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E n t r e  n o s o  ' r o s  n o  s e  d a  l u g a r  a l  t e d i o  n i  á  l a  e n v i d i a . (Le 8*ge: <3U B l a s  d e  S a n t i U a n a . nap. V.)

Sedoada é p a e »  d*GACETILLA DE HADSIDCoaceaionaria eacl s »t «  para la venta y aascrip*’ ciÓB de GIL BLAS :-¡ So- dodad ¿eaeral de la Li­brería, Libertad, 7, Ma­drid, IrÓB. Barcelona Baenos Aires.
o:

El escenario de L a  P r i n c e s a  tenía esa tristeza que tienen to- dos los escenarios en que no hay función -Por el paso de los basfcidore.s, abiertas todas las c a ja ^ t , se le veía destartalado, sin decoracio­nes, al descubierto el esqueleto del t e l a r ,  j  en la scmipenumbra, partida en dos por una faja de sol, vagaba una melancolía gra­ve, de ilu.sión desvanecida, de encanto roto y de halagüeña mentira-descubierta. -Los cómicos, los eternos erran­tes, formando grupos como en la cubierta de un barco-,- charlando en voz baja, susurrando sus im­presiones para lo porvenir, po­nían una nota alegre, con esa alegría tímida y  na, poco des­concertada del viajero que se acerca al desconocido término del viaje.Yo había ido á ver á Morano para hablarle de una obra.,—No puedo enseñarle á usted nada, querido amigo—me dijo el notable comedíante;—usted conoce esta casa, que es la casa de un gran señor, y  yo no pue­do hacerle los honores porque no estoy en mí casa. Soy un huésped, vengo de paso con mis artistas; pero, eso sí, voy á en­señarle la joya de mi compañía; espérese usted.Hasta el saloncíllo donde yo esperaba llegó, precedida de Francisco Morano, nna mujer alta y airosa, que deslizaba sua­vemente, sin ruido, sus pasos menudos sobre la mullida alfom­bra.Vestía un traje azul muy obs­curo, que dibujaba con severi­dad las amplias líneas del justo- cubría su rostro con j ü  velo muy u y  con un som-ra¿Ondo, gracioso y  se- como un casco de seda,

La silueta tan obscura y  tan esbelta, que andaba como si na­vegase, me dió la sensación de un ave y  pensé, repentinamen­te, en los cisnes negros, fomeni- nos y  poéticos, que vi tantas ve­res bogar en la laguna de P a l e r -  
t n o , en el cosmopolita Buenos Aires, donde los saludaran en verso Rtibén Darío y Leopoldo Lugones.

unaElla, como quien espera pregunta, fijó en mi sus ojos verdes, de un verde aterciopelado y  obscuro, lleno de brumas, co­mo el verde del mar cercano á la playa, en los crepúsculos de otoño.—Se va á realizar su sueño cU hacer una temporada en Madrú; como primera actriz—le dije,—' porque ¿era ese su sueño, verdad!
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—La señorita Amparo Ville­gas, primera actriz do mi com­pañía—me dijo Francisco Mo­rano.Me incliné profundamente, y  ella levantóse el velo para que yo pudiera ver la amable corte­sía de su sonrisa.Era una sonrisa un poco tris­te, una sonrisa inteligente, sin frivolidad y  sin coquetería: el gesto superior da las personas 
l l e n a s  d e  a l m a ,  que presienteu, en plena juventud, toda la seriedad y  todo el dolor de la vida.Después de la presentacióu Francisco Morano se marchó di- ciéndome:—¿No quería usted hacerle una i n t e r v i ú ?  ¡Pues ya puede us­ted empezar!

—Sí, uno de ellos—me respon­dió.—¿Tiene usted miedo?—Un poco, sí; ansiedad, temor de lo desconocido; no saber si lo­graré que se establezca esa co­rriente de simpatía indispensa­ble entre el público y  su actriz; no saber si podré exteriorizar todo lo que yo sienta y  com prenda de mis papeles.Hablaba con gran segpiridad. Su voz grave, calida, una voz de contralto, tenía esa sonoridad 
p a s t o s a  y  sombreada que llora eu las cuerdas de uu v i o l o n c e l l o

bien tañido. Era la voz que co- rre.spondía al pliegue pensa'.voi de su frente, al mirar hondo de sus pupilas oceánicas y  al tono ardniete de su tez morena.—ftQué obras prefiere usted?—Todas las que tengan, en el dolor ó en la alegría, un aire de humanidad. Todas lasque antes de escritas fueron sentidas por su autor, porque sólo esas'pue­den ser sentidas por el intérpre­te. Todas las que, en prosa ó en verso—el verso me parece lá aristocracia del arte, por eso no admite el término medio;—todas las C'/ve, repito, se prestan á una
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}  interpretación sincera. No puedo con la folsedad. No quiero decir con esto que pretiel'a el arte rea­lista, no. La verosimilitud no es lo que me importa Creo que .se puede y se debe soñar, y  fanta­sear, y  hasta volar; pero con un pie asentado en la realidad, como dijo alguien, y sin que el pro­pósito sea falso de antemano óEor el resultado; esto es sin que aya desacuerdo entre lo que el autor quiso hacer y lo que hizo. Perdóneme usted, yo no sé ex­plicarlo bion; lo s ie n ¿ / y , nada más. Este desacuerdo me parece la gran dificultad ¡i veucer, en mí misma sobre todo; yo sufro mu­cho pensando en si estará de acuerdo, cuando repre.sento un papel, lo que pien-̂ o y  siento con lo que hago y  expreso Ese es el temor de qne le habló an­tes; ese es mi único miedo...

á jige-^ntas.Y a no quise interrogarla; com­prendí que no podía pedirle que me contara una anécdota do su
de SOI arte n.i dfl au vida; ñero la sencillez (fe sus modales, él buen tino de sus palabras y  la agra­dable firmeza de sus ojos y  de su voz, me dieron esa sensación.vida, ni que me dijera cuáles^y yo se la transmito al lector, eran su perfumo y  su color pre- Básteme decir que, en nuestra

Comprendi que el miedo de que me habl-ba Amparo Ville- ga.s era una discreta ficción de su modestia. Aquella mujer tan erguida, tan segura, tau dueñade si, coa aouella voz honda, con aquella ircnto meditativa.con atquelios ojos barrenadores tenia demasiada fe cu si misma y  demasiada voluntad, y  no po- ,ia  temer.“  Empezamos á charlar sin ce-

feridos. Hubiera sido ridículo. En sus dias de señorita bien edu­cada no habla anécdotas; en sus inquietudes de mujer inteligen­te, erguida como un signo inte­rrogante ante el misterio de la vida, ocupaban un lugar muy secundario los perfumes para el pañuelo y  los colores de un lazo.Hablaba con discreción, y, como hija de un hombre de le­tras del valor de Z e d a ,  mostra­ba un eotendimieuto bien nutri­do; pero su cultura adivinábase en el discurso, sin puntualizar casi las citas, sin pedanterías que no podían caber en su edu­cación y  en su modestia.Enérgica, sin dejar de ser fe­menina y  suave, dábame una seusación de seguridad y  de con­fianza Amparo Villegas debede ser una de esas mujeres bien avi­zoradas, que están en todo, que unen á la bondad y  á la ternura esa rara entereza moral que hace falta para someterse, si llega eí caso, á un imperativo categórico. Hablo por mi impresión; yo no sé

larguísima charla, me olvidíí de que estaba con una actriz, por­que ella parecía haber olvidado la vanidad y  la coquetería, y  se me antojó hallarme departiendo con una buena heroína fte Juan Valora ó de Benito Pérez Gald(is.—¿Le gusta á usted L a  lo c a -  d e  
l a  c a s a ?  —le pregunté de pronto, obedeciendo á la impresión que acabo do referir, y  ella vino á confirmármela:—^Mucho, me gusta muchísi­mo, y  comprendo á Victoria: su espíritu de sacrificio me parece admirable. Poder ser como la Victoria, de Galdós, es un orgu­llo para una mujer.—¿La hace usted con gusto?— insistí.—Y a  le he dicho antes que ha­go con gusto todo lo que tiene calor de humanidad. Odio las exageraciones y  las frivolidades: esa alegría ó esa tristeza, que están sólo en el chiste ó en las palabras sonoras. Debutaré con 
S e ñ o r a  A m a ,  que es todo lo con­trario de lo que odio.

Vibró un timbre.—Báo ^  á isf—eaclaiB#,—me- llaman á ensayar. ofendo usted si le suplico una cosa? No le dé á esta entrevista carácter de in le r t iú :  me horrorizan las en­cuestas; temo siempre aparecer demasiado frívola ó demasiado prosuntuosa: ya ve usted que no soy ni lo uno ni lo otro: soy una actriz que empieza; claro está que si no tuviera muchas espe­ranzas y  un poquito de confian­za no estaría en el teatro; pero no tengo vanidad; mi único or­gullo es darme cuenta cabal de todo lo que aún me queda pop aprender, y  sentirme con la vo- luntady con la afición que hacen falta para consoguirlo.Nada más.Y  como quien baja el telón, hizo caer de nuevo el velillo so­bre el óvalo impecable de su ros­tro moreno.Todavía vi un instante, tras el velo, el brillo de sus ojos, verdes y  hermosos como el mar cerca­no á la playa en los crepúsculos de otoQo; y  mientras se alojaba, esbelta y  airosa, casi agresiva la altivez del continente, repetí pa­ra mis adentros una frase de D’Annunzio:
< B e l l a , c o m e  u n a  s p a d a  n o n b r a n -  

d i t a  m a i ! >

F elíps Sassone.

i A  ver si va á poder ser! D . Dalmacio es más fantoche y  más danzante todavía. Que se diga de una vez si es á ese títere á quien tenemos que respetar para que cada cual vaya toman do sus medidas.Los radicales de Barcelona iban á celebrar el domingo un mitin en SabadelL En el mitin hablarían de cuestiones políticas españolas el Sr. Giner de los Ilíos y el Sr, Lerroux. Pero al Gobierno se le puso en las nari­ces suspender el acto, y  lo sus­pendió, sallando por encima de la ley, ciscándose en la Constitu­ción y burlándose \ma vez más de todos los ciudadanos, que nos van resaltando ya demasiado neutrales.Parece que la causa oficial de qi:e se haya prohibido ol mitin ha sitio el temor de que losjai- raistas hicieran una barrabasa­da Si esto es así, habrá que confesar que nunca se vió nada más gracioso. El Gobierno atro­pella la le y ... ¡por miedo á que unos señores se pongan fuera do la ley! Vamo.;, para morirse ..¿Es qu(j cu Cafaluña no hay Policía ni Guardia civil que apa­

lee á los súbditos de D. Jaime y  los meta en la cárcel cuando pretendan impedir la celebra­ción de un acto licite? ¿Es el Go* bícrno ó son los jdimistas los que mandan en España?Esto habría que ponerlo en claro cuanto antes, porque tiene alguna importancia. A  Gtu B las le parece ya muy mal que sean Dato y  sus secuaces los que nos dirijan. Pero lo que no soporta­ríamos, lo que quizá nos obliga­ra hasta á renunciar á la ciuda- española— á nosotros que

km  .Prieto | Mmm  soporoios por lo oooiiio

maamamos á España por encima de todo,—seria que nos rigiesen los descendientes de Cucala ydeCa­brera. Con eso sí que no transi­gimos. Pensar que D. Dalmacio Iglesias puede tener alguna in­fluencia y  ejercer un poquito de autoridad en nuestro país, nos saca de nuestras casillas. Los que nos gobiernan son unos dan­zantes y  unos fantoches. Pero
ÜRROCERÍA-ftUTOliÓVILES

Carrocería general de lujo y medio lujo

Se desean agentes serios en todo el mundo.

V IC T O R  LE O N A R D* W  A .  E l

García Prieto en San Sebas­tián ha hecho unas declaraciones A un redactor del H e r a l d o .  De ellas se desprende que el famoso banquete de Igueldo, más que aproximar á los elementos de ambas ramas liberales, ha retra­sado la unión.Hablando con franqueza, á nosotros no nos sorprende nada de lo que ha ocurrido. Cuando se trata de comer, los prietistas y  los romanonistas no llegan nun­ca á un acuerdo. Todos quieren que Ies llenen el plato, y, ¡es claro! no hay comida bastante» aunque se vuelva loco el coci­nero colmando las cacerolas.En el almuerzo de San Sebas­tián debió haber palos por las aceitunas, las patatas fritas y  la carne mechada. A la gente libe­ral, lo mismo que á la gente con­servadora, lé gustan mucho las cosas nutritivas.Por eso, ante una mesa biea servida—̂ iguál en el restaurant dejlgatddo que en el festín gu ­bernamental— se pelean," gru>'

ñen, se arrojan4a vajillaá la ca beza y  tiran todos del mismo h is -  
t e e h ,  con el ansia de devorarlo de una sola dentellada, ta poco que esos señores se unan - Al país, lo repetimos, le impor- ó no.Sabe que son unos farsantes y  se' limita á reirse de ellos, viéndolos reñir por un pedazo de carne y  por unas migajas de pan. No hay dudado qne el es­pectáculo os muy curioso y  dig­no de pasar á la historia. Pos partidos políticos que aspiran á salvar á España y  á convertir á la nación en una especie de Jau­ja donde toda felicidad tenga su asiento, retrasan su unión por una simple, aunque suculenta comida. L a  comida es lo que los separa. ¡Piramidal y  definitivo, caballeros!

Q IL  B L A S , el periódico más ba ¡ 

rato del mundo, IG páginas, cinco 
céntimos. Redacción: Oraylna, II, 

tripdo. primero.

En 1 bado €
A B C  —N —N le trae fuerza - ¡B  period] —In habrán cuand<que priSinc más n 

A B Cperjuic El diáque es(ia ideacuesticblico.idéntictán losperiodiá unosrasero.No b sin dar drid h: Prensa gau á  ̂el honc de los ; bió llei dar allívez av( que abi (le la g  fid con po á loi de la Ci estado los peí cueta: «Don taño de di> los I de la Apor aci res de I no voI'\ na Red nos de Y  as do, no dores, i Zutano timado: tas.Es Is ro no esos tri que COI ■ ira pee rruecof peseg hambre botas d dos al a bre uo rías, p( aumen' 6l núm dos. Sil
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i me- ofenda )sa? No arácter las en- parecep aasiado que ao loy una ■o está 
i  espe- onfian- o; pero 
1 0 0  or- abal de da por i la vo- 5 hacen da más. 1 telón, [tilo so­sa ros-, tras el , verdes r cerca- úsculos ilejaba, isiva la peti pa­rase de)n íra«- >NE.
espetar,toman-

P E R I O D I S T A S  r *  1 P i c *  \ Á i  1 ------------------------- ----------------------------------- □1 ^  \ /  \  f  T \  ^  1 ^Y  P E R I Ó D I C O S  t ^ L3. -  o M o ü  D b L E Y ~ H A F 1 D ' Ji

á la ca- ;mo b i s -  ivorarlose unan } impor*irsuntes i ellos, idaüo de ajas de 5 el es- I y  (ii?- :a. Pos piran á rertir i  de Jan- ¡nga su ión por culenta que los iuitive,
más ba S, cinco ina, 1(,

En un tranvía esruchó el sá­bado el siguiente diálogo:—¿Ha visto usted lo que dice 
A B C ?—No - ¿Qué es ello?—Nade. Que á Muley Ilafid le traen fritos los periodistas á fuerza de sablazos.—¡Buenos cpuntos» están los periodistas]—Imagínese. ¡Qué cosas no habrán hecho con el pobre Hafid cuando un periódico ha tenido que protestar!Sinceramente creo que, con la más noble de las intenciones, C ha hecho ahora un gran perjuicio á la clase periodística. El diálogo que he copiado —y que es rigurosamente exacto— da idea de la impresión que tales cuestiones producen en el pú­blico. El comentario es siempre idéntico; «¡Buenos «puntos* es­tán los periodistas!» Todos los periodistas. La gente, en estas cosas, no hace distinciones. Mide á unos y  á otros con el mismo rasero.No ha debido hablarse de esto sin dar nombres propios. En Ma­drid hay una Asociación de la Prensa cuyos estatutos la obli­gan á velar por la dignidad, por el honor y  por el buen nombre de los proff sionales. A ella de­bió llevarse el asunto, para acor­dar allí lo que fuera preciso. Una vez averiguado quiénes eran los que abusaron de la buena fe y de la generosidad de Muley Ha­fid con expulsar de nuestro gru­po á los picaros se estaba al cabo de la calle. Y  entonces sí hab ía estado en su punto publicar en los periódicos esta noticia es­cueta:«Don Fulano de Tal, don Zu­tano de Cual y don Perenganito de los Palotes, han sido arrojados de la Asociación de la Prensa, y, por acuerdo de todos los directo­res de los periódicos madrileños, no volverán á figurar en ningu­na Redacción, porque son indig­nos de alternar-con nosotros. :>Y  así, ,1a gente hubiera sabi­do, no que hay periodistiis tima­dores, sino que don Fulano, don Zutano y don Perengano, por r timadores, no eran ya periodis­tas.Es lamentable lo ocurrido; pe­ro no hay que ensañarse con esos tres ó cuatro desventurados que cometieron la estupidez do ir a pedirlo al ex Sultán de Ma­rruecos unas cuantas pesetas.seguro, que lo hicieron por hambre, porque andarían con las botas desbrozadas y  con los co­dos al aire. Desde luego, el ham­bre no obliga á hacer estas pille­rías, porqno entonces habría que aumentar las cárceles y duplicar 6l número de jueces y magistra­dos. Siu embargo, al que las ha­

ce le sirve de disculpa la mise­ria: aCuando hice lo que hice llevaba un día entero sin co­mer.»Todos estamos ciertos de que quienes han timado á Muley Ha­fid no eran redactores i e A £ C ,  ni i.e E l  I m p a r c i a l ,  ni del H e r a l ­

d o , ni de ninguno de nuestros grandes periódicos, porque cuan­tos á ellos pertenecen son gente digna, con cédula permnal, sin antecedentes penales, y  que, además, cobra puntualmente un sueldo, si no e.spléndido, decoro­so al menos. Ya verán ustedes cómo se trata de periodistillas casi desconocidos, recién llega­dos á nuestro oficio, que garra patean en cualquier publicación de poca monta y  cobran—si co­bran—diez ó doce duros al mes. Cuando se paga á un hombre diez duros al mes, se le da per- m so para hacer todas las por­querías que quiera. Hay que su­poner que un periodista no pue­de vivir honradamente con ese sueldo miserable. E l escritor que es digno y  quiere seguir siéndo­lo, comienza por rechazar un es­tipendio tan exiguo, porque sa­be que.'de aceptarlo, tendrá for­zosamente que venderse al pri­mero que le dé dos pesetas, ó se morirá de hambre sin remedio. Y , si se vende, ya sabe lo que le espera: que todos se indignarán mucho, y  que el más indignado será' su empresario, su amo, el que, por un puñado de perras gordas, se cree con derecho á exigirle que lleve una camisa limpia, un sombrero decente..., ¡y hasta que tenga algo de ver­güenza! Por tan poco dinero no se le puede pedir vergüenza á nadie.No se vea en esto q:ie yo digo justificación de que haya perio­distas dpsvergonzados. No debo haberlos. Tenemos que trabajar todos para que no los haya. Pe­ro los que principalmente han de procurarlo son los dueños de los periódicos, las empresas que pagan mal y  tardo á sus redac­tores, autorizándoles con ello para que asalten al político H. ó al personaje Z ., y  se busquen destinos de barrenderos en el Ayuntamiento y  cobren una li­mosna del fondo JÍe reptiles do Gobernación. Todo esto es tan censurable como pedirlo cien pesetas á Muley Hafid. Y , sin embargo, ocurre, y es lógico que ocurra mientra- haya sueldos mezquinos que no permiten á iin hombre vivir el decoro y  con la independencia que debiera exigirse, antes que nada, á cuan­tos figuran en nuestras filas.Sedirá que hay periódicos po­bres que no pueden dar á- sus empleados mía que una miseria. Esto ño es razón. Los periódicos no deben ser pobres, porque r.o

es imprescindible que vivan. El que no tenga dinero para fundar un diario y  pagar bien á los re­dactores. que no lo funde, y  que se dedique á otra cosa. Los peo­nes de albañil cobran el mismo jornal cuando hacen un gran pa­lacio que cuando construyen una choza de mala muerte. Y  nunca se le ocurre al maestro de obras decirle al peón: «No te doy más que dos reales, porque no tengo dinero». 3abe que el peón le respondería con una lógica abrumadora: «A mi me importa poco el dinero que usted tiene. O me da dos pesetas diarias, ó no trabajo.».¿Por qué. páralos patronos,he­mos de ser ios periodistas de peor condición y  de más ínfima clase que un peón de albañil?El periodista español es el más honrado, el más digno, el más abnegado y el más admirable de todos los periodistas del mundo. Hay muchos compañeros que co­bran 15 duros mensuales y  pue­den citarse como ejemplos de la­boriosidad y  de buenas costum­bres. Aquí no hay quien haga 
c h o n t a g e s  formidables, como en otros países—Francia, por ejem­plo,—donde el que escribe está bien pagado no y  tiene de­recho á hacer canalladas. Aquí, todo lo más, hay unos cuantos infelices que andan á la busca de unos duros. Y  se sabe quiénes son, y  se dicen sus nombres en las tertulias de los camaradas, y nos reimo- mucho, y los dejamos que sigan desprestigiando la profesión á fuerza de manejar el sable. Este ós el mal gravísimo. Somos tontos de puro buenos. Y  luego, cuando surge uu caso co­mo este de Muley Hafid, nos creemos en !á obligación de in- dignarnos-Los verdaderos periodistas no son sinvergüenzas.. Lo son los otros, los desconocidos, lo-s re­cién llegados, los que un buen día aparecen por Teléfonos, !e dan á usr.ed una palmadita en na hombro y  le dicen: «¿Qué hay, compañero.®»¿Compañero de qué?Se ha hecho del periodismo un oficio libre, al que puede consa­grarse cualquiera, el másb ruto, el más inepto de lo.s ciudadanos es­pañoles. Hemos llegado á un ex­tremo tal, que al periodista no so le exige ya ni educación, ni cul­tura, ni grarai’itica, ni siquiera que se lave la cara. Todo el mundo puede ser periodista sin que nosotros protestemos.Después se averigua que uno de esos advenedizos .se ha lleva­do una toalla de los lavabos de un Centro oficial ó.que le ha sa­cado 20 duros al Ministro de Hacienda y  30 pesetas al Pre­sidente del Congreso, ó que cobra como electricista de la Alta Cá­

mara..., y  sigue siendo de la pro­fesión, y  va con los r e p o r t e r a  á V3P al Jefe del Gobierno, y  al­terna en todas partea, y  nos po­ne en ridículo siempre que pue­de, y  da origen á que la gente diga, como el sujeto del tran­vía: «¡Buenos «puntos» están los periodistas!»Y  los legítimos, los dignos, los honrados, loa buenos, los admi­rables periodistas españoles, loa que han dado gloria y fama á nuestro oficio, son las victimas de esos granujas y tienen que ocultar BU c a r n e t  de identiHad y decir que son zapateros ó comer­ciantes para que no se Ies con­funda con los timadores y  con los profesionales del c h a n i a g e .A  lo mejQr, uuo de esos indi­viduos sabe que á un verdadero periodista le ha ocurrido una desgracia, ó se ha visto en un trance d« amargura, y  allá va él con su I elladíta de cieno á man­charle y á desprestigiarle, y  á contribuir C3n su pluma á la rui­na y  al fracaso de quien puede mostrar una hoja de servicios in­tachable y  una historia profesio­nal libre de toda mancha.¿Servirá lo ocurrido con Mu- ley Hafid para que se remedien estos male«? Yo no lo espero. Acaso se descubran los nombres de quienes desvalijaron al ex Sultán, y  se Ies expiilse de nues­tras filas Pero esto no es bas­tante. Mientras haya periódicos que paguen mal, ó que no pa­guen, y  mientras no se evite que nuestro campo pueda ser in­vadido por gente que no se sabe de dónde llega ni á lo que viene, todo seguirá lo mismo. Y  es muy triste que así ocurra, porque ello va en desprestigio y  en daño de los honra'ís’mos periodistas de Madrid, á los que, si yo tuviera alguna autoridad, les aconseja­ría que pensaren alguna vez lo que lee conviene, y  realizaran una selección, qr.e está haciendo cada vez más falta. T a rtarín .
[slíiiiiDS üonforiiiiis

Con que hayan destituido a! almi­rante alemán von Tirpitz.Con que echen abajo ese absurdo negocio del RealCon que iMarruecos, según Buga­lla!, es la causa de la ruina financiera de España.Con que el Sr. Buüón es un “bata- tan, á pesar del homenaje de Sala­manca.Con que Antonio Lobo se coite la coleta.Con que en el teatro del VodevII no tengan más que “El día y la noche,. ‘.T‘
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L o s em presarios n o  tien en  razón

o:

Yéfíez contra “ Ignotus,,E! revistero de teatros de L a  C o r r e s ­
p o n d e n c i a  d e  E s p a ñ a  escribió y publi­có en su periódico un artículo en el que parece que afirmaba que la com­pañía de Lara con refuerzo y todo era nada más que regularcita.El Sr. Yáñez, que dice que es em­presario y director de la compañía, se cor o ;e que se sintió molesto, y enton­ces dijo:—'Se mete conmigo I g n o t a s ;  pues lo voy á machacar,.Y fué y escribió una carta lacónica y exprisiva, y 1.a envió á los periódicos.— 'En cuanto la publiquen los c á le -  
g a s ,  diría el cultísimo y generoso em­presario de Lara, habrá- muerto I g n o ­
t a s ,  y L a  C o r r e s p o n d e n c i a  se habrá resentido en su circulación. Soy yo mucho hombre..Todos los periódicos han publicado la carta de Yáñez. Han pasado tres días y todavía no ha aparecido la es­quela de defunción de! compañero I g ­
n o t a s . Por las trazas vive, porque los reporteros de sucesos tampoco han ha­blado del suicidio del critico.Es de suponer que el empresario de Lara se tirará de los pelos con las 'ma- nós obscuras cuajadas de bril’antcs cómo adoquines. Su prosa epistolar no tiene !a virtud de los gases asR xlintes. Es algo menos..., aun-iue t .mbién spa deletérea.Los periódicoj todos, sin excepción, han publicado copias de la carta de Yáñez al Rirector de L a  C o r r e s p o n ­
d e n c i a  d e  E s p a ñ a .  Mal hecho. ¿Quién los mete á ellus á dar noticia de lo _ que Yáñez le escribe al Director de un periódico avisándole de act:s cometi­dos por alguno de sus redactores?Ella era respuesta ó rectificación de • un artúiilo 'de L a  C o r r e s  y  no tenían por qué ios lectores de otros diarios saber la respuesta de Yáñez sin' haber leído la acometida de I g n o t a s .Para ser justicieros y equitativos habría sido preciso Insertar delante de la carta de Yáñez todo el artículo de 
L a  C o r r e s p o n d e n c i a .Pero al empresario de Lara le con- ve*‘i3 dar un cuarto al pregonero pa­ra'machacar á I g n o t a s , y los periódi- cosle han hecho el juego con la in­consciencia que podríamos llamar periodística ó con el regocijo íntimo de mortificará un compañero.Porque I g n o t a s  escribirá muy mal; pero.es compañero e n  l a  P r e n s a  de todos los que redactan los periódicos que han publicado la carta de Yáñez.

Yáñez y todo su teatro vive de que le estamos guardando el secreto. Mu­cha gente vive en Madrid de un se­creto á voces, y, sin embargo, viven y pululan, y algunos medran y otros se defienden.El secreto va cundiendo, y cuando llega á punto de caramelo, se consoli­da, seaflrma, y luego no pueden rom­perlo ni siquiera los mismos que le han creado.Este es el caso de Yáñez: los perió­dicos le han amparado, los autores có­micos le han respetado y se han deja- do'explbtar por él. Primero tuvo una compañía acopladita; luego hizo obras que estaban bien; después cesó en lo de las obras considerables;por último, no tiene ni compañía ni obras.Le queda el teatro con un media­no crédito profesional, poco crédito artístico y el pedrusco del meñique. Yáñez sigue siendo Yáñez; ni antes, en la etapa de florecimiento, puso na­da de su parte, porque no tiene nada, ni es actor, ni autor, ni critico, ni di­rector, ni traductor, ni hombre de mundo, ni nada. No tenia nada más que unas pesetas prevenidas para el caso problemático de que se perdiera dinero.¿A fundamento de qué juzga el se­ñor Yáñez una comedia de nadie? ¿Porque tiene las pesetas de marras? Eso no ss motivo.
I g n o t a s  escribe una comedia, que á Yáñez le parece mala, y Yáñez tiene una compañía que le parece detestable 

ü  I g n o t a s . Yáñez hace lo que quiere en su teatro, é I g n o t a s  hace lo que le peta en su sección de L a  C o r r e s .Si Yáñez no le guarda á I g n o t a s  el secreto de su obra, y dice lo que hon­radamente cree, ¿por qué no ha de decir lo que cree I g n o t a s  de la compa­ñía de Lara?Siempre hay á favor de I g n o t a s  la obligación que le ha impuesto su pe­riódico de juzgar los asuntos de tea­tros. I g n o t a s  es critico y tiene el deber de decir la verdad. Yáñez no tiene ninguna obligjción de detentar el tea­tro de Lara y entregarlo á los derrote­ros por donde lo lleva. Yáñez puede muy bien ser otra cosa ó nada y co­merse sus pesetas tranquilamente, y dejar el teatro para las personas Inte­ligentes y cultas, y dedicarse él á pi­capedrero, á cochero de punto 6 á fiel de consumos, si sus actividades no le dejan dormir sin trabajar.El Sr. Yáñez ha querido buscar en la publicación de la carta un efecto me­lodramático opuesto al género de Lara.
¿Y qué dice Yáñez en su carta? Di­ce una cosa uemenda: dice que/^ro- 

t u s ,  unos dias antes de escribir el ar- tlciilo¡de t .a \ C o '  r e s p o n ( l e n : i a , le había ofrecido una comedia para Lara, y el Sr. Yáñez se la devolvió porque le pareció mala.Quiere decir Yáñez con esto que él supone, que si no le hubiera devuelto la Cornelia creerla I g n o t a s  que la com- pañia i1e Lara era la suma y el com­pendio de las maravillas escénicas de este siglo y el que viene.

Eso no lo puede pensar nada más que Yáñez... y el que tenga una men­talidad análoga á la de Yáñez. El que lleva un sainete á Novedades ¿cómo ha de creer que D. Victoriano, el em­presario, es Reviíla ni C l a r l n l  Sabe ya á qué atenerse; pero como Nove­dades está en poder de ese señor por­que lo ha comprado, pues para estre­nar en Novedades hay que pasar bajo su empresario y allá va el hombre y allísucumbe.De modo que hay que convenir;1. ® En que Yáñez no es quién pa­ra leer ni devolver obras y en que su juicio no pese, ni valga, ni argumen­te en parte ninguna.2. ® Que 7̂ /rofus tiene razón al de­cir que la compañía de Lara es mala.3. ® Que Yáñez puede no tener ra­zón al juzgar la comedia de I g n o t a s .  Seguramente no la tiene.4. ® Que los periódicos que han irserto la carta de Yárez se han meti­do en lo que no les importa.5. ® Que todos los que no le he­mos leído ni pensamos leerle come­dlas al Sr. Yáñez, debemos empezará juzgar la compañía de Lara tal y como merece el susodicho Yáñez, como hombre Indiscreto y vengativo,Y á o t r a  c o s a .

Oliver contra Vilches.

Después de publicada la caita de Yáñez... la compañía sigue siendo ma­la, tan mala como seria si estrenase la comedia de /̂ nofus. Es mala porque es mala, no porque I g n o t a s  lo haya di­cho. Es absurdo suponer, y única­mente á Yáñez se le puede ocurrir, que el â itor que ofrece una comedia á una compañía está en la obligación de creer que aquellos cómicos son los mejores, y el empresario el más inte­ligente, y el dueño de la finca el más rico, y el acomodador el más fino, y el que pega los carteles el mejor decora­dor del Universo.

Otro tanto pasa con el pleito pro­movido en los periódicos por el em­presario Federico Oliver contra el ac­tor Ernesto Vilches.El Sr. Oliver contrató á Vilches pa­ra la corapafiia del Español.Los designios del 3r. Oliver eran secretos. No se sabia para qué con­trataba á este actor tan discreto como limitado, que ha adquirldoicrédlto en un género de comedlas que son anti­téticas con el género que en el Espa­ñol se cultiva y tan contrarias á las brillantes y aplaudidisimas cualidades déla eminente Carmen Cobefla.El Sr. Oliver, que ahora resulta tan escrupuloso, no nos ha dicho palabra acerca de cuáles son sus planes artís­ticos. No ha hecho más que contratar una compañía sin otras garantías que la buena dirección que él sabrá darle y la circunstancia de contar con dos ó tres actores muy buenos y algunas ac­trices buenas y guapas que iban á tra­bajar juntas por primera vez en su vida. Por ahi, por el cuadro de com­pañía, no podíamos sacar nada en cla­ro. El no nos lo dijo. Puede que des­pués del contrato se lo dlje>'a confi­dencialmente á Vilches y puede... que á este aplaudido actor no le con­viniera.Ahora el Sr. Oliver publica unos párrafos de una carta de Vilches. Y se ha de preguntar: ¿Por qué no la pu- b lea entera? ¿Es lícito sacar de un do- cumento privado lo que á uno le con­viene y sigilar lo demás?Vilches tenía mil medios de rom­per hábilmente con Oliver, y en vez de usarlos prefirió afrontar noblemen­

te la cuestión y deberle de favor á Oliver lo que pudo conseguir dipls- málica ó picarescamente. Y el señor Oliver, que sabía que Vilches se iba á Ir de todos modos, en vez de darle permiso se indigna y vocifera en los papeles públicos.¡SI con esto cree el Sr. Oliver que desacredita á Vilches, está aviado el Sr. Oliver! ¡No le desacredita, porque Vilches tiene razón; no le sirve para nada, pero tiene razón!Si el Sr. Oliver hubiera hecho el año pasado una gran campaña de arte, podría hablar de los actores. Pero el Sr. Oliver se limitó en el Español á procurar que se fuera Borrás á su casa, á molestar á Santiago Rusifíol, á de­fender un sueldo de diez duros diaiios y á darle muchas representaciones á 
L o s  s e m i d i o s e s .Pero este año piensa descansar de lo de Borrás, no traer un primer actor de nombre, sacar el jugo al discreto Ruiz Tatay y á poner en muchos aprietos á Alfonso Muñoz y hacer el 
A n í b a l .¿Para qué hace falta Vilches? ¿Es que piensa Oliver hacer E l  m is t e r i o  
d e l  c u a r t o  a m a r i l l o ?  Oliver tiene el Español porque le conviene. Cada año hace una obra suya; y le da ;0 representaciones; lo demás es secun­dario; lo demás es E l  A d v e r s a r i o  y otras cosas absurdas. ' ' ' 'Pues si tiene el Español para su in­terés, ¿por qué no respeta el interés de los demás? Que nos demuestre que él quiere realizar un anhelo de arte puro, sin su interés nî el.de los suyos, y entonces podrá discutir con Vilches y con todo el mundo.Si realmente va á hacer el reperto­rio de los Quintero, con Emilio Me- sejo tiene bastante; lo queda el dine­ro es el género y no los actores. Si va á hacer el repertorio de Lope de Vega... sobraba Vilches y sobra media compañía y falta otra casi entera.Tener los teatros como mercaderes y querer que los demás sean sólo ar­tistas, es absurdo y además Iniposible.Si el Sr. Oliver tuviera el quijotis­mo bastante para no profanar el Es­pañol haciendo sus comedias y dan­do de comer á los suyos con la nó­mina, podría exigir de los demás el propio quijotismo para sacrificarse por el arte y por la escena gloriosa del corral, etc.Pero como no es así, á los intereses propios que Oliver defiende, se opo­nen los intereses ajenos defendidos por los demás con el mismo tesón y las mismas razones con que Oliver defiende los suyos.Para Vilches es demasiado honor, y para Oliver demasiado legailsmo,El que no podía haber llegado á menos es el teatro Español en manos de Oliver, y Oliver vociferando por­que no trabaje Vilches.]E1 colmo!

GuzmAn de Alfarache.

El Git Blas se imptlaie en los talleres 
de los Hijos de M. G. Hernández, Liber­
tad, 16 dup., bajo.

“GIL BL9 S“ S E  P U B L I C A  M A R T E S  Y  V I E R N E S

£1 periódico más baralo de España. lO  páginas, S  cis.

De alelu grabí y des de lo te tai eos ( hasta tardfiguendedic
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Después de aquella apología de las aleluyas, que resultó tan triste sin grabados—¡oh, tardío fotograbador!— y después de esa glosa á las viñetas de los anuncios, que apareció tan tris­te también sin sus grabados pintores­cos (desde el de las Pildoras orientales hasta el de la Emulsión Scot)—joh, tardío fotograbador que hace que lle­guen tarde los grabados!— hoy me dedicaré á la Rueda de la Fortuna, cuyo grabado Imprescindible espero que llegue á tiempo. Estas Iconogra­fías naturales, tan vivas y tan perdidas en la vida, son las que más me atraen. Y como ellas, todas las iconografías simples y decidoras, por más inco­rrectas que sean.El abanico de la Rueda de la For­tuna es de una palpitante actualidad siempre. La ingenuidad popular le ha dado una vida que le rodea, como á una colmena, el enjambre Inquieto. Es una cosa nacional y significada, tanto que quizás hasta esos poifticos disparatados é inciertos que rigen á la Nación lo consultan en su soledad pata decidir sus decretos, para salir de sus incerttdumbres.Todo el pueblo tiene esperanza, ó se resigna ó sé desespera, atendiendo á lo que dice el abanico que coge de manos de sus mujeres las supersti­ciosas.I Es como un libro baratísimo qué I compran iodos. Entre papelypape! del ] abanico, entre pecho y espalda, hay ' como una recámara ó como un texto escrito, en el que el misterio Invisible, numeroso y obícuo, se esconde, se pliega, se retrae, vive con cierta inma­terialidad.El abanico de la Rueda de la Fortu­na tenia antes una portada más sabia. Ahora se ha modernizado un poco. En aquellos de antes nunca faltaba la Fortuna sobre una rueda alígera ver­tiendo un cuerno lleno de monedas de oro, ó había junto á una rueda ne­gra, llena de signos tétricos y alegórb eos, una damaantigua y un astrónomo de barbas eternales y sombrero de cu­curucho. Los de antes eran más serlos, mis profundos, más dramáticos, me­nos condescendientes que estos últi­mos hechos un poco como para una vida de “género chico,. En los de an­tes había un número que decía: MORI­RAS, y otro que decía: sÉ bueno, y otro que decía: l a  f a t a l i d a d . Sin embargo, ahora y siempre tales pue­den ser las preguntas que, aunque no lo quiera el abanico, las contestacio­nes pueden resultar terribles y serias.Una honda inquietud hay en esta Rueda. Es Indudable que si e! destino es una cosa obcecada y persecutoria que ni se duerme ni se aleja, estará en sus logaritmos. ¿Qué importa que cueste cinco céntimos y haya sido Im­preso con el único afán de la socaliña? El caso esque enla Ruedafabricada con escepticismo está el ' stino decisivo, omnipresciente y complicado y están pr. vistos todos los casos y todas las vidas. Quizá no nos demos cuenta exacta de lo que hemos puesto en nuestras manos. ¿Debemos retenerlo? ¿Debemos consultarlo?¿Vamos á creerle?Sí nos dice que sí á lo que quere­mos, si; pero si nos dice que no, no. ¿Entonces?Entonces esperamos que nos díga que si y si nos dice que n o ... lo cree­remos también un poco, tanto ó más que si nos ha dicho que sí.
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La mujer es la que más lo consul­ta siempre, un poco intimidad ,— Ŷo no me atrevo á ponti d  de­do-dice ella como si fuese un ascua viva el abanico. Al fin se decide y en- troces, entornados los ojos, la mano temerosa y torpe recorre la Rueda, la de unas como no yendo á detenerse nunca, la de otras deteniéndose dema­siado pronto. Quizás parece que ha visto dónde iba á posarse la que echa­ba su suerte; pero eso no ha sido po­sible, porque la vista se nubla al ex­plorar la Rueda, y otra voluntad, una voluntad inapelable, conduce la mano; sin embargo, los abani<os que tienen en la portada sólo la Rueda y detrás las contestaciones, parecen cumplir mejor su consigna de secreto.Las preguntas que más se le hacen son preguntas de amor. ¡Oh, teatral escena! A esas preguntas contesta con gran felicidad y  con gran fantasía.La muchacha modesta se queda, un poco perpleja cuando la sale el [ 40 ], conde; se llena de ambición cuando la sale el [8 ], millonario; lo cree muy posible cuando la sale el [ 11 ], militar; se queda mustia cuando la sale el [20], NO TE fies; se incendia cuando la sale el [24], te adora, y se ennegrece, ñola lo que no habla notado y piensa en la 'otra,, enla muchacha triste, deshonrada y aban­donada, cuando la sale el [ 4 ], NO.Ellas después propalan lo que las ha dicho el abanico, á veces alboro­zadas y radiantes, á veces desdeñosas y con sinsabor.—A mi me ha dicho que tendré un hijo.—A mf me ha dicho que me casaré dentro de dos años.

— ¡Pues no me ha dicho á mi que “jamás será!.A veces contesta con Incongruen­cia.—¿Me querrá?—se le pregunta y sale el [47] espaNa, ó el [12] TONTO.Se busca la lógica de esa contesta­ción, y al no encontrársela se vuelve ápn pintar. La segunda contestación será d; initiva, y si es adversa, ella romperá el abanico, aunque no ade­lante nada, porque la contestación permanecerá, quedando señalado el número como en una ruleta transpa­rente, y rotunda, quieta en el espacio.Las consultas que hacen ai abanico las niñas son las más inefables. ¡Ma­ravilloso asunto de cuento infantil!Ellas lo c;ee.i demasiado. Se echan sobre él con avidez. Tuercen la cara y la entornan con una gracia deliciosa. Su miedo, sus dengues y su seriedad son encantadores. Vencen y  arrugan el abanico en la violencia con que se manejara, y por fin, con ahínco, tras­pasando q lizás el papel con el dedo, se clavan en el número de su suerte, buscando después su corresponden­cia, su leyenda, ávidas, aturdidas, perdidas durante un largo rato, siendo la única respuesta que no encuentran, ¿no estará?Si. Está. Y las sorprende el [ 41 ] DOS HIJOS, ó el [ 34 ] PINTOR, Ó el [ 51 ] PARlS SERÁ, ó el [ 42 ] MARINO. Ante contestaciones tan absurdas se quedan turbadas como mujeres, ató­nitas, aorumadas, avergonzadas de haber ido tan lejos. Es asi el abanico de la Rueda de la Fortuna la primera insinuación cruda que las penetra.Las viejas—las pobres viejas á las

que se las niega todo—también pasan á veces su dedo de hueso por la Rue­da de la Fortuna del abanico de sus hi­jas ó de sus nietas; pero cuando las sale el [ 10 ] TE QUIERE, ó el [ 24 ] TE AD O R A , 6 el [ 23 ] HERM OSA, com­prende el engaño de juventud que hay en él, su falsedad Inmensa, de lá que sólo reirá lo bastante la risa de su ca­lavera.También pregunta mucho por la lo­tería este pueblo pobre y jugador. “¿Metocará?„ pregunta, y aunque casi siempre responde que si nunca les toca.A veces se le pregunta la pregunta más trágica.—“¿Me moriré pronto?.La mano, con más gafedad y tem­blor que nunca, no se atreve á dete­nerse; pero al fin se para. Es el [ 19 ]. Se titubea al buscarlo y se exclama mentalmente: ¡Por Diosl ¡Que no di­ga SE G U R O , ni si, ni M AÑ AN A, ni PUE­DE SE R , ni YA l o  c r e o ! . . ' .  Al fin se encuentra,.. ¿Qué dice?... Una con­testación filosófica é indeterminada. TO D O  l l e o a r A .Yo tambén, contagiado por estas vueltas alrededor del abanico trivial, le he preguntado:—¿Va al fracaso España si conti­núa en esta indiferencia y esta inmo­vilidad, si sigue progresando el embo­tamiento de la inquietud, si la disolu­ción privada continúa, si las peque­ñas Injusticias no se tienen en cuenta, si la crítica sigue siendo bastarda?Y me ha sal'do el [ 32 ].—¿Qué dice el 32?Dice: SE GU R O .Ramón Gómez de la Serna.
Gpeguepías.

El ocaso marcarla el perfecto mo­mento de acostarnos—en un lecho desde el que viésemos la noche—si fuésemos felices y todo estuviese re­suelto en el mundo.La luna mira además de alumbrar. El sol está tan deslumbrado por si mismo que no ve. La luna mira y cal­cula. En las tapias iluminadas por la luna descubrimos como una mirada lejana, y es que se mira en ellas la lu­na... En aquel gran l a n d e a u  abierto en que volvíamos todos por el camino lleno de luna, descubrimos mejor que

nunca frente á la dulce mujer que iba enfrente de nosotros frente á la luna, que la gran lesbiana se complacía mi­rando su rostro.Las mujeres rompen y abandonan medias y medias como las serpientes sus camisas... ¡Sobre todo estas mo­dernas medias caladas próximas á con­vertirse en un fino talco! Pero esa mu­danza es buena, porque bajo unas me­dias nuevas se renueva la pierna, es decir, es perfectamente nueva.Los trenes, al entrar en los andenes, nos dejan trémulos como si hubiése­mos estado en un tris de ser aplasta­dos ó como si en efecto hubi^emos sido atropellados y hechos tortilla.

Los salvavidas de los tranvías caen cuando no hacen falta; pero siempre el que funciona “demasiado, es el de la parte trasera.Bajo un cielo con excesivas estre­llas, ese cielo que aparece sólo un día entre los días, ese cielo que marea co­mo con más estrellas que nunca, nos sentimos tan abrumados, que nos es­carbaríamos un agujero en la tierra, huyendo de la visión abrumadora y excesiva del cielo, de su riqueza Im­posible y humillante.La intención del fuego es atroz; quiere incendiar el infinito... Si le de­jaran, ¿se calmarla alguna vez? Si no encontrase ninguna oposición, ¿en qué limite se detendría?..!
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Los panaderos ladronesEl viernes, como de costum- hre, celebró sesión el MuDÍcipio. García Cortés, Concejal socialis* ta, dijo Tinas cosas muy opcrtu* nns á prf pósito de S . M . el Ta­honero. Pero ni él ni nadie se ocupó de preguntar á P e l a d i l l a  si era cierto que él habla dicho que los fabricantes de pan so­bornaban é los lO Tenientes de Alcalde de Madrid Pobre esta gravísima afirma­ción, hecha por el Sr, Aldccoa en F l  M u n d o ,  se guarda un si­lencio tan absurdo como inex­plicable. La dignidad de los Con­cejales, eln emljargo, debía sen­tirse herida ante esas frases que se atribuyen—y vamos creyen­do qu3 con fundamento, puesto que él no las ha desmentido—al Sr. Prast. ¿Es que los Tenientes de Alcalde madrileños y sus co­legas los domás ediles no con­ceden importancia á tan rotunda aciisaciónl ¿Rs que se ha perdi­do en absoluto la noción del de­coro en ia por todos conceptos despreciable Casa do la Villa?

Hay que decirlo claro, Esas multas do 60 pesetas de que tan­to se envanecía el ex Alcalde in­terino Sr. Alvarez Arranz, no se pagan nunca. Los propios pana­deros lo confiesan, burlándose del piihlico infeliz que cree aún en la eficacia de los castigos municipales. P e l a d i l l a ,  que per­donó á osos individuos todas las multas que les impu.so el Viz­conde de Rza, Ies perdonará tam­bién las de ahora y  cuantas su­fran eu lo sucesivo.Si aquí Itiibiera vergüenza —que no la hay— á P e l a d i l l a  le hubieran echado ya del Ayunta­miento á patatazos. Eso hombre es un comerciante malo y  un Corregidor pésimo. Sus yemas do coco ya—lo dijimos hace va­rios días—son explosivas, y  sus medidas como AÍcaldo son más eimloarvaa que las yemas.Prast está en el Ooncejo para defender aJ tahonero, al carni­cero, al lechero, á ¡as Compañías

eléctricas, á las Empresas de los tranvías, é cuantos explotan y saquean al pacientísimo sufridí­simo y  mansísimo vecindario de Madrid.Hay que arrojar á P e l a d i l l a  de su puesto. jVatños, ciudadanos! ¡A la una, á las dos!,.. ¡Venga el primer empujoncito!

A unas mujeres que repartían el manifiosto'recomendando que se exija el peso exacto del ein pagar sobreprecio, las detu­vieron unos guardias cerriles y las llevaron á la Comisaría do Palacio. Allí las tuvieron tres horas, y  al fin las condujeron al Juzgado de guardia. E l Juez las puso en libertad.Esto es lo que nos asombra. Tal se van poniendo las cosas, que lo lógico sería meter en la cárcel, no a los tahoneros que son ladrones, sino á los ciudadanos que protestan de que sean la­drones los tahoneros.

y  la gente no los ha abuchea­do todavía.

Los panaderos son los amos de la corte. Como están próximas las elecciones municipales, el Gobierno, ol Alcalde, los ediles, todo el mundo procura tenerlos couteatosy no molestarlos.Aquí, el que puede ganar una votación y darle un acta i  cual­quier «vivo», está autorizado pa­ra todo. Para robar al pueblo y para comerse la estatua de Co­lón, con pedestal inclusive.

No publicamos ya la lista de las tahonas donde venden ol pan falto de peso y á más precio del señalado, porque ocuparíamos dos ó tres planas del periódico.Queríamos publicar, en cam­bio, una relación de tahonas donde den el pan por el precio justo y con el peso exacto.Pero todavía no sabemos de ninguna doi de se verifique tal milagro.¡Qué se le va á hacer!...

Sánchez Guerra ha dicho que el problema del pan es muy com­plicado y que pararesolvcrlo ha­ce falta mucha decidón, mucho tacto y muy buena voluntad.Conformes. Y  como las auto­ridades no tienen ninguna do esas tres cualidades, el conflicto 
8 0  hace eterno, y los consumido­res pagan las consecuencias de que quienes debían arreglar esto no lo arreglen, porque son muy torpes ó muy cucos.Además, no vemos que el pro­blema sea complicado. Con me­ter en la cárcel á 50 ó 60 taho­neros se acababa el jaleo. Ya lo verían ustedes.Aquí, lo único complicado es ganar las elecciones de Noviem­bre. Y  por eso nos roban.

Las Fociedades de Obreros pa­naderos nos remiten un intere­santísimo Manifiesto, en el que les dicen á lo.s patronos unas cuantas verdades, demuestran como dos y dos son cuatro que el pan puede darse con su peso exacto al mismo precio que i ho­ra tiene, y  afirman que ellos— los trabajaderes—no tienen la culpa de lo que ocurre, puesto que son los primeros interesados, como operarios y  consumidores, en que las libretas estén bien pesadas y  cuesten poco dinero.No tenemos tiempo ni espacio para reproducir y  comentar el interesante Manifiesto, Pero lo haremos en el próximo número, si no lo llenamos con piropos á 
P e ' n d i l l a ,  que puede que lo lio- nemos. La política del Sr. Bullón.

También ha dicho Sánchez Guerra que loa patronos debían haber difundido, para conoci­miento del público, los funda­mentos de la Memoria redactada por la Comisión mixta que el año pasado intervino en este asunto del pan.Eso os una tomadura de pelo intolerable.Si se atreve un tahonero á dar­nos á nosotros esa Memoria, se la tiramos a la cara y  ademá.s le damo.s uDo.s cuantos golpes. Por­que la tal .Memoria, obra do Alva­rez Arranz y  otros por. el estilo, es la burla más inicua, más san­grienta y  más cobarde que se le puede hacer al pueolo.En ella se sentó la teoría de que un kilo de pan que pese 860 gramos debe ser admitido como le g a l..Los autores del famoso docu- mentotfeformaron de una plu­mada todo el sistema de Pesas y Medidas para justificar un des­pojo miserable.Y se quedaron tan frescos.

tica pedagógica». ¡Buena políti­ca nos dé Dios! Lo que debe ha­cerse es abrir esas 25 escuelas rnadvileñas y  procurar que las Reales órdenes se cumplan.Lo demás, Sr. Bullón es pre­sumir de niño bonito, de bigotes á lo Kaiser y  de oratoria castela- rina. Pero ni con la oratoria, ni con los bigotes, ni con la boni­tura se remedia el problema de la enseñanza en España.Cada vez peor.

En E l  I m p a r d a l  hemos leído, con dolor y  con ira, la siguiénto noticia:«En Madrid, donde cientos de niños vagan por-las calles, por­que no encuentran escuelas que los aloergue, existo i dos edifi­cios públicos, uno en el paseo de Luchana y otro pn la plaza del Dos de Mayo, con 25 escuelas, capaces para más de 1.300 ni­ños, que están cerradas por falta de maestros.La Dirección general ue Pri­mera enseñanza ha publicado dos Reales órdenes disponiendo se nombre el personal de esas escuelas, y , siu embargo, las es­cuelas siguen cerradas meses y meses. >Estoprueba, simplemente, que la Dirección general de Primera enseñanza no sirve absolutamen­te para nada. Esas 25 escuelas cerradas [ or falta de maestros son la mejor demostración de que, dígase lo que se diga, en Espa­ña r.o se hace nada por comba­tir el analfabetismo ni se fomen­ta la instrucción pública como es debido.En cambio ahí—en Salaman­ca-tienen ustedes al Sr. Bu­llón,Director de Enseñanza, tra­gando como siete y  colocando discursitos al paciente audito­rio. El Sr. Bullón cree que en ñuestfP país debe hacerse «polí­

En Agosto de 1914 se había ya encendido el horror de la gue­rra. Francia, Inglaterra, Alema­nia, Bélgica, Servia, Rusia y Aiistria estaban en lucha. El pánico en todo el mundo — y muy especialmente en e' mundo financiero—era tremendo. Aquel mes, sin embargo, ¡a recauda­ción del Tesoro español íué de 127,933.923 pesetas.Ha pasado un año. Cada país, habituado ya al conflicto, cono­ciendo las graves consecuencias económicas de esto, ha procura­do atemperar á las circunstan- .cias sus gastos y  sus ingresos, suprimiendo muchos de aquéllos, que eran supérfluns, y  procu­rando el aumento de éstos por concwtos distintos á los que, co­mo el dé Aduanas, constituían saneada fuente de riqueza antes de estallar la guerra europea. Los Estados Unidos, por ejem­plo, se han aprovechado do la contienda, y  ésta, en vez de ser­les perjudicial. les va resultando muy beneficiosa.¿Y España? España, ya han oido ustedes al Sr. Bugallal, nuestro extraordinario genio fi­nanciero. España marcha á la ruina. En Agosto de 1915 se hao recaudado i l .  174 892 pesetas menos que en igual mes de 1915. Es decir, que vamos de mal en peor. Enun año, nuestro Gobierno no ha p'Mido m ha sa­bido buscar soluciones prácticas para la gravísima crisis provo­cada por el conflicto internacio­nal. Ahora es cuando nos hemos dado cuenta de que esto no pue­de seguir así y  de que hay que encontrar un remedio rápido.Y a nos ha dicho el Ministro de Hacienda cuál va á ser ese remedio. Se van á forzar los in-fresos. El contribuyente, lleno e pánico, se tienta los flácidos bolsillos, donde apenas guarda unas cuantas pesetas. Y a  sabe que esas pesetas irán á pasar á las Cajas del Tesoro. Y  no es lo peor que este ocTirra, con ser de por sí bastante grave. Lo peores que no se resolverá nada, que to­do seguirá lo mismo, y  que en AgObto de 1916 se recaudarán 11 millones menos que en 1915. En/.gosto de 1917, 11 millones menos que en 1916. Y  así suce­sivamente, hasta que acabe por no recaudarse nada.
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. polífci- ;be ha- scuelas ¡ue las in .es pre­bigotes jastela- Oria, ni la boni- ema de
ez peor.labia ya la gue- Alema- :nsia y ;ha. El ido — y mundo ). Aquel ecauda- fué dela país, o, cono- uencias irocura- unatan- igresos, qnéllos, procu­stos por que, co- stitiiían ;a antes uropea. r ejem- 
0  de la ; da ser- ultando

»  L O S  T O R E R O S  Y  L A  A F I C I Ó N
L a  novillada en Madrid.Después de una semanite sin corri­das nocturnas, gracias á Dios y gra­cias al otoño prematuro- jcon gabán de pieles no se puede torearl—saltó y vino una novilladlta dominical, con teses de Surga para Antonio Lobo, Vaienaa y  el que fué minúsculo P a ­

c o r r o ,  b e n j a m í n  de cuadrillas infanti­les, y va camino, por las trazas, de hacerse un torero y un matador de to­ros de verdad.Los seis de Surga cumplieron ape­nas, sin excederse en la mansedum­bre, que podrían haberse excedido ya que las carnes que se traían no eran como para tener bríos en la lidia. ¡ C a -  mard, qué delgadez!¿Ayunarán los (oros en la dehesa de Surga? Bicho hubo el domingo que parecía el espíritu de la golosina con pitones. Asi pareció un elefante el ül- tinio, que estaba un poco mejor co­mido que sus compañeros. Teniendo en cuenta esto hay que perdonar á los seis difuntos s u r g a n o s ,  s i i r g u e ñ o s ,  
s u r g i t e n s e s ,  s u r g i t a n o s , ó como se di­ga. Para pelear con ganas, siendo to­ro, hay que haber comido bien; sien­do persona, claro es que se pelea me­jor con hambre, porq e el hambre es 
m u  n e g r a - , pero á un toro no se le puede exigir el heroísmo de un solda­do teutón, que por disciplina se ali­menta con patatas de celuloide.A todo esto, los caballos de enhora­buena. Lobo dió muchas carreras, dló muchos pinchazos y le dieron mu- uios pitos y muchos avisos. El hom­bre entró y salió de la enfermería varias

Con que •‘ClrlciVentalIó, quiera convencernos desde E l  C o r r e o  E s p a -  «oi de que en Francia le temen más que al mismísimo Hindenbuig.Con que después de la lata déla ‘ rosaleda., se inicie otra sobre si el ■Folklore, debe denominarse en cas­tellano -demopedia., ‘ dcmosoíla. ó demo... nlos coronados..Con que E l  C a r r e o  E s p a ñ o l ,  en su adoración por el Kaiser, se meta hasta con los sacerdotes que no son germa- nóiilos. ®Con que se celebren Consejos de Ministros, de los que nunca sale nada bentfiuoso para el país.Con que en Agosto de 1915 se ha­yan recaudado 1 1  millones menos que en Igual mes de 1914.Con que hayan suspendido e! mitin fsütcal de Balaguer. »Con que en el escenario de Pnce se cometan todas las noches varios crí­menes. Entre ellos uno de leso arte.Hafid”  sablazos á Muley

veces, y el santo no quiso ponérsele de cara ni una vez siquiera. Total, que en uní de sus Idas y venidas ma­nifestó á unos espectadores que se quitaba de los toros. ¿Será verdad?Una mala lardees poco motivo pa­ra abandonar la profesión; la veidad la sabrá el simpático L o b i t o  consul­tando consigo mismo.Si el corazón dice que n o n e s  y la vanidad duerme y deja al torero que oiga á su corazón, hará bien en reti­rarse. Después de todo, conocerse á sí mismo no es chico triunfo y el sufrir sustos y escuchar denuestos en una plaza de loros se aviene mal con la educación de una persona digna y culta como Antonio Lobo. Una mala tarde la tiene cualquiera; pero, en fin, allá él. . Oiga, oiga lo que le dice su corazón.El de V a l e n c i a — m e¡ refiero á la si­niestra entraña de Rogel-no es de los más animosos, si he de escribir la verdad; pero el hombre suele hacerlo de tripas algunas veces, y como mane­ras de torero y de matador no le fal­tan, cuando quiere, como el domingo, se hace aplaudir en los quites y en al­gunos pases, y ovacionar en dos en­tradas á matar inmejorables en su pri­mer toro.
P a c o r r o  fué quien alegró el festejo. Toreando de capa por verónicas, na­varras y faroles; quitando con opor­tunidad y valentía; pasando de muleta con mando, adorno y dominio, y de­cidido y certero con el pincho, P a c o -  /Tí/e demostró ser un matadorcito de los que aspiran con justicia á tener usía, y un torero suelto, muy alegre y muy. gracioso, de los que l e  J a s e n  

m u c h a s  c o s a s  a r  t o r o .

Los capitalistas le sacaron en hom­bros... é hicieron bien.¿Picadores y banderilleros?“También son ganas de gastar salí- va, Baldomero.—como dicen en la saladísima Afaía s o m b r a  de los her­manos Quintero,—que no siempre he­mos de citar á SchopenhaUer.¡Jesúsl Lo de nálBga.Es verdad, sí, señor, es verdad. Triunfó José y aperrearon á José, y José se acordó de que él también se llama Gómez y es hijo de Fernando y hermano de Rafael y del otro Fernan­do que—pese á su buena voluntad__no ha logrado monopolizar la J i n d a  de su casta.Ya sabe el lector que nos referimos á los G a l l o s .Riles si; no es mala voluntad délos periodisUs, ni ha sobornado nadie á los dignos empleados de Telégrafos. He visto un telegrama de amigo, diri­gido á un cardenal del cónclave de L a  
C r u z  d e l  C a m p o ,  que dice así:

“ G a l l o  muy mal regular J o s e l i t o  monumental segundo repetición Va­lencia. Belraonte superior pésimo puntazo pierna toros mansos.,Lo cual quiere decir-donde dice “repetición Valencia.—que á J o s e l i t o  le dieron la gran bronca, y que el toro fué estoqueado por una mano alevosa desde la barrera.Había estado monumentai en el otro; pero no basta.Del telegrama no se puede dudar. Lo firma N a t u r l  P e s t a ñ a ,  que á juz­gar por el nombre debe de ser uñ hom­bre que d i q u e l a  y  g u i p a  m i s  que el ojo de la Providencia.

Lo de Belmonte.No se asuste el lector, que es un puntazo levo en una pierna; no se asuste pero asrnibrese leyendo e.sto que dice ¡ m  T r i b u n n :■í« le aprecia una cornada de tres centímetros en la c r e s t a  de la tibia de­recha. „¡Qué cxtiafla noticia es esta: el G a l l o  mayor pelado, y lisimontu ti* resultado qire en la tibia tiene crestal So» cieniifícas tazo, es, esto á radie se le c-u.¡iclc; inusteoLf :a cresta dundo se tienen los espolones, e.xtrana inucito, icpi:o, á todo el q'iu no es doctor...¡Cre-tn en l:i p erna, señor!¿Tendr.1 esta cresta ( l a  i , t o  con tanta laetina ciencia, 
ó  cna! sil iicrinnnn pelado, ya sin crĉ a se ha qncd.sdo después de lo de Vj.ciieia?Lo de “Regüte- ríii„.Es un puntazo en el vientre, leve por fortiina, al arrancar á herir muy por derecho, marcándose uno de sus legítimos volapiés.Para Relmonte y el res-tabecimlento, y para J o s c ü i o ,  el des­quite.Tal espera y deseaCurro Guillén.

Un drama de risa.Hace yi algunos años {del teatro y la fecha no recuerdo) estrenábase un drama en presencia de un público selecto.Los dos primeros actosde la obra se aplaudieroncon igual ent .siasjno que justicia,y el autor, muy-contento,fuera de toda dudacreía en un gran éxito.Todo lo pres giaba;la acción interesaba en tales términosque, al empezar el actofinal (que era el tercero),el vuelo de una moscase hubiera percibido en el silencio.Era la situación más culminante, el critico momento de la revelación en que la esposa confesaba, llorando, su adulterio.En esto, sale un gato echando chispas.Igual que si saliera del Infierno;la dama grita, m i c i f u z  de un saltoderriba un gran quinqué que estaba ardiendo;el publico, al mirar tal estropicio,lanza una carcajada con estrépitoy el galán y la dama,“fuera de situación., de risa muertos, no pueden continuar... ¡y allí terminan la catástrofe, el drama y el cstrenolCompañeros autores que cultiváis el género, jtened mucho cuidado con ios gatos que salen á destiempol ¡Hay tantos animales que pueden malograros un estrenol
Enrique López-Mawn.

lll KífClfl (le liolsillftEsta importante publicación ofrece á sus lectores en !a presente semana una obra interesantísima, merecedora de ser por todos leída.Se titula L a  n o v e l a  d e  l a  F o r n a r l n a ,  y en ella, su autor, Oiego López Mo­ya, que ya obiuvo im señalado éxito con otra obra dvl ‘rismo género, £í 
l i b r o  d e  P a s t o r a  I m p e r i o , narra la vi­da de la famosa a lista de la manera más amena y sugestiva que puede ha­cerse. La psícologí: de la exquisita cu­pletista, sus triuiiius escénicos, su ac­cidentada y pintoresca historia de amor, lodo ha sido relatado por el no­table literato con gran lujo de detalles, lo que no impide, repelimos, que sea una obra modelo de amenidad y gala­nura. L a  n o v e l a  d e  l a  F o r n a r i n a  está escrita en un estilo .-gil, desenvuelto, que se adapta perfeuamenle al carác­ter de la novela.La última obra del popular periodis­ta es el mejor homenaje que ha podi­do rendirse á la memoria de la inimita­ble artista.*K-Hito., el joven maestro de la caricatura, ha ilustrado de una mane­ra primorosa esta producción.
Gr'̂ É.̂  B L A S

e l  r o t a t i v o  m á s  b a r a t o  d e  
E s p a ñ a .  —

g r a n d e s  p á g i n a s  c o n  
p r o f u s  ó n  d e  g r a b a ­
d o s ,  5  c é n t i m o s .
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La Ciudadela, de Méjico,Esto de Méjico no tiene arre­glo. Desdo hace cuatro an o s- desde que Madero, el visionario, derribé á Porfirio Díaz—la bella República americanavive en una constante revolución. Entre Huerta, Carranza, Orozco, Pan* ̂ cho Villa y  otro puñado de suje­tos por el estilo, han convertido aquel país, tan rico, tan flore­ciente, tan próspero por todos .conceptos, en un pueblo misera­ble, deshecho y arruinado. La política «convulsiva», que en al­gunos momentos tiene verdade­ra eficacia—lay, si aquí hubiese ' unos cuantos «convulsivos» de • verdad, que se impusieran á los Gobiernos en cuanto llegara la ocasión!—es perniciosa y  gravíl sima cuando llega á tomarse po- costumbre. Los mejicanos se har bituaron á jugar álos revolucio­narios, y ya se está viendo cuá- es el resultado de ese juego peli­groso.Para España los asuntos de : M^ico deben siempre tener inte- -rés. Esto no reza, desde luego, con el señor Marqués de Lema,: que de seguro no sabe hacia qué lado del mapa cae Méjico, ni si aquello es un imperio, una mo- ; narquia constitucional ó una re-Iiública federada. Cuando dicen os periódicos que allí han asesi­nado á un montón de españoles ó que les han incendiado las fin- ' cas y  saqueado las haciendas, nuestro buen Marqués eleva los ojos al cielo, cruza las manos con aire beatifico y  murmura muy piadosamente:—¡Señor, Señor! ¿Será posible que esos hombres sean tan ma­los? ¿Qué daño les habrán he-
V

cho nuestros pobres compatrio­tas? Si Méjico estuviese cercada aquí, yo mismo iría á convencer á aquella gente de que no debía ser tan sanguinaria...Y  dicho esto, el Ministro res-Eira satisfecho, como si ya hu- iese cumplido con su deber.En Méjico es tradicional el odio al español, odio exacerbado en los últimos tiempos por don Porfirio Díaz. Acaso esta afirma­ción asombre á algunos. So sabe que D. Porfirio fué siempre un sincero amigo y  un entusiasta protector de los «gachupines». Seguía los consejos y  las indi­caciones de éstos, les proporcio­naba los mejores negocios, los dejaba intervenir en todas las cuestiones del país, y  hasta ha­cia la vista gorda cuando algún hijo de la madre España metía las manos, y  aun los brazos, en las arcas del Tesoro público. Pa­ra el General D ’ ẑ, ser español
f ¿ > -

%
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se en aquella gente semisalvaje, indios bravos que echan de me­nos las plumas de su primitivo vestuario.Los españoles han sido atro­pellados y  escarnecidos de un modo infame. Si aquí tuviésemos verdaderos gobernantes, las bar­baridades de Méjico se habrían concluido hace mucho tiempo, porque habríamos revuelto Ro­ma con Santiago para que todos los pueblos civilizados, puestos de acuerdo, impidieran aquellas inicuas y  cobardes matanzas.Pero no ha ocurrido así, y  te­nemos que limitarnos á ser pa­cientes espectadores de la trage­dia mejicana, á la que vamos á dedicar unas cuantas líneas in­formativas

VenusUano Carranza,Como decimos antes, desde que cayó Porfirio Díaz Méjico vive eu plena revolución. ‘Ya es sabido que á D. Porfirio le derri­bó Madero. El caso es curiosísi­mo y merece relatarse: Madero era un buen señor, rico y  pacífi­co, que no tenia otra chifladura que La de creer eu los espíritus. Los invocaba á diario, utilizando á BU esposa como «médium», y  les consultaba sobre el resultado de Tas cosechas, sobre el éxito de sus negocios y  sobre todos los acontecimientos de su vida. Y  vean ustedes por dónde esta manía del pobre burgués vino á trastornar la vida de una Repú­blica próspera y feliz.Un día, Madero invocó al es-

T & i x  D i a t c

era serlo todo.. .  ¡y que se chin* charan los «pelaos»!Naturalmente, los «pelaos», que fueron siempre enemigos acérrimos del «gachupín», sin­tieron crecer su odio por éste, y  murmuraban un día y  otro, mny bajito, para que D. Porfirio no los oyese:—Pues anda, «gachupinito», ladrón, que ya caerá el jefe.. .Y  en efecto, cayó el jefe... y entonces los «igachupinés»—así justos como pecadores—las pa­garon todas juntas. Hay que confesar que la venganza de los mejicanos ha sido tan cruel, tan sanguinaria, tan exagerada, tan brutal, que sólo puede concebir-

a q u e l hombre pequeñín y  ri­dículo... y  dió orden de que le detuviesen y  le fusilaran lo an­tes posible.La orden no pudo cumplirse porque ya Ma­dero se había ido al campo y  ha­bía dado el gri­to de rebelión.Se unieron á él Orozco, un gue­rrero valiente y  audaz, que odia­ba á P o rfirio  Díaz y  Pancho Villa, un solem­ne bandido, cua­trero, salteador  ̂ . Incendiario, 1 a- drón de camino y  sinvergüenza de tomo y  lomo.' M uy pronto creció la revolu­ción, á la que D . Porfirio no dió importancia en los primeros momentos. Esto fué lo que le per­dió. Cuando qui­so tomaren serio á los revolucio­narios, ya era tarde. Los rebel­des levantaron en masa á todo e! país y  el Presidente Díaz cayó con estrépito, después de largos años de dictadura, que entoncesÍiareeia al mundo civilizado into- erable. Ahora... ahora ya se ha visto que para gobernar Méjico hay que ser un dictador con ma­no de hierro y  corazón de hiena.Madero fué elevado á la pre­sidencia. Pudo ser un gran go­bernante, porque era hombre bueno, sencillo y  pacifico. Si se lanzó á la lucha fué sólo porque se lo mandó Moctezuma. Pala­bra de honor...E l triunfo, como es lógico, dió á Madero mucha más íe en las órdenes de los espíritus. No ha­cía nada en la presidencia sinpiritu de Moctezuma. E l espíri­tu acudió en el acto, y  por toca de la «ínedium» dijo a su rendi­do admirador:—Tú puedes salvar á nuestro pueblo. Armate de todas armas, reúne á los bravos hijos de la selva, anímalos para la lucha y  presenta batalla al tirano. Mí aliento invencible te dará la vic­toria.Esto es rigurosamente histó­rico. Madero, convencido de que el espíritu de Moctezuma se al­bergaba en s u ' c u e f^ , fuese á ye.r.á ü . J ’orQrio. y  le anunció óú#íba á pelear contra él. Don, Porfirio—qüe erá un tigre, Dios le haya perdonado— ediió á reír antd las bravaconadas i S '
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consultar c o n  ellos. Y  aquí vie­ne lo bueno. Un hermano d e l  caudillo, Gusta­vo—á quien lla­maban «Ojo pa­rado» porque te­nia im ojó de cristal,—se puso de acuerdo con la  m u je r 'd e  aquél--ya hemos dicho que la m u jer era la «médium»—yen- tre uno y  otra em pezaron á convencer al po­bre Presidente de que los espí­ritu s aconseja ban cada dispa­rate que tembla­ba Méjico. Daba la casualidad de que esos dispa­rates convenían siempre á los in­tereses del so­lemne vivo de Gustavo,! quien, á la sombra del esp iritism o y aprovechándose de la candidez de su hermano y  de la habilidad de su cuñada, hizo formidables negocios á costa del Tesoro na­cional.Bien pronto cundió el descon­tento eu et paÍB.Orozco y  Pan­cho V i l l a ,  á quienes Madero no les dió todo lo que pedían, decidieron hacer otra revolu­ción, en vista de lobien que salió la  primera. Y, en efecto, ambos con Huerta, Carranza, F é l i x  Díaz y  otros cabecillas, alboro­taron de nuevo el cotarro, y  ca­yeron sobre Méjico en Feb rero de 1913, iniciando en la dudad un combate sangriento|y bárba­ro, durante el cual fueron des­truidos magníficos edificios, y  que termino con la toma de la Cindadela y  del Palacio presi­dencial y  la prisión de Madero y  los suyos.

Todos recuerdan lo . ocurrido después. Madero,. su hermano Gustavo, Pino Suáfez (uno de los prohombres de la situación) y  otros muchos personajes fue­ron villanamente asesinados. El General Bernardo Reyes murió al frente de sus huestes. Huerta fué proclamado Presidente de la República...Y , á partir de este momento, Méjico se estremeció en una constante y  aterrado .’a convul­sión. Huerta, sanguinario, co­barde, miserable, odioso é indig­no de codearse ccm las gentes honradas, convirtió el país en un hervidero de odios y do infamias. Orozco y  Villa —■ ¡siempre los mismos!— volvierou á sublevar­se. Carranza, por otra parte, or-
■'#r «\• íi,.
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E l General Jteyes.ganizó á sus partidarios y  los lanzó á la lucha. Consiguió de­rribar á Huerta y  se proclamó, en la ciudad de Méjico, Jefe del Estado. Pero al mismo tiempo so alzaban nuevas partidas en dife­rentes puntos del país, y  cada cabecilla se erigía en señor y  dueño del territorio.. .Desde hace un año, en cada capital mejicana hay un Presi­dente distinto. Carranza, arroja­do de Méjico, ha sentado sus rea­les en Veraeruz. El bandolero Villa saquea las haciendas, do­mina en los campos, asalta, ro­ba, incendia, destruye. Pascual Orozco acaba de morir en un combate. No hay pueblo, por humilde que sea, donde la lucha no adquiera caracteres tremen­dos. Los españoles son perse­guidos y  asesinados cobarde­mente. También lo son—aunque en menor grado—los otros sub­ditos extranjeros. Los naturales del país están ya hartos de tanta infamia y  de tantas matanzas. E l oro y  la plata han desapare­cido. Solo circulan billetes de in- fitíríc^clases, porque cada cabe* cilla hace una emisión para su u§o, particular, lanzando 4 la cir­culación millones y  nnllopes de ellos. Así ocurre qué^íalído u m  ciudad es abandonada por de los revolucionarios y  ocupada por otro, los billetes de aquél son papeles m ojaos y  no sirven

u

‘ A ’

Las tropas del Gobierno peleando en las callet,mas que los óe éste. Imagínese el desbarajuste...En la capital de la RepúbliCJ, según las últimas noticias reci­bidas, un panecillo cuesta dos pesos. Un sombrero, 70. Un par de botas, 125...Todo en papel, como es natu­ral.¿Cómo terminará tan espanto­sa situación? Seguramente con la intervención en Méjico de los Estados Unidos. Esto no puede sorprender á nadie. Los Estados Unidos han venido fomentando todas las revoluciones quo se or­ganizaron en la inquieta Repú­blica. Ellos facilitaron á los re­beldes, desde Madero á Pancho Villa, dinero, armas y  municio­nes.El juego está bien claro. Sa­bían los yanquis que dominará Méjico por la fuerza de las ar­mas había de costarles muchos

E

Fino Suáres.miles de hombres y  muchos mi­llones de dólares. Esto no le con­venía á la poderosa nación, y  ha preferido crear en el viejo impe­rio un estado de inquietud y  de agitación tal, que fueran los pro­nos mejicanos los que pidiesen a  intervención de sus vecinos. La ocupación de Veraeruz en el pasado año, ordenada, amistosa, cordial, fué como un ejemplo que se ofrecía al .pueblo de Mé­jico. Había que estabíec3r el cun-' traste. «Gobernados por vosotros giismoB, viviréis en una guerra plfjtéiíij* Gobernados por nos­otros, t ^ r ^  P.“ » sosiego, di­nero y  abundancia

La elección es bien fácil. Los mejicanos acabarán por llamar á gritos á los Estados Unidos. Ya se han oido las primeras vo­ces. Si éstas hubiesen resonado hace cinco años, el país en masa se habría alzado contra los yan­quis y  hubiera tomado las ar­mas para defender briosamente la independencia y  la integridad de su territorio. Ahora, no. Aho­ra los norteamericanos son la concordia, la prosperidad, el tra­bajo pacifico, la vida ordenada...Reconozcamos que los yan­quis son muy b ailes, y  que puedeu dar lecciones de diplo­macia y  de sagacidad á todas las naciones del mundo. En Mé­jico, igual que en Cuba, que en Puerto Rico, que en Filipinas y  que en todas partes, signen practicando la famosa doctrina de Monroe, con nna pequeña adición:«América para los america­nos... siempre qne estos ameri­canos sean de los Estados Uni- ‘^os.»f  Menos mal que la conjunción del A . B . C.—Argentina, Brasil y  Chile—está alerta y  no se des­cuida. Que si no,..
¿ C u a n d o  q u e r r á  a c o r -  d a r s e  n u e s t r o  g o b ie r ­n o , n u e s t r o  n e u t r a lt s i-  m o  g o b ie r n o , d e  lo s  p o­b r e s  e s p a ñ o le s  e x p u e s ­t o s  a  s e r  a s e s i n a d o s  e n  M é jic o ?  ¿ H a s t a  e s t e  o l­v id o  l le g a  la  n e u t r a l i ­d a d ?

Forfirio Díaz.
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De foot ball —  
La temporada que
viene.El critico es un liombre infeliz, por­que en todas las cosas ve antes lo ma­lo, lo defectuoso, que lo bueno, lo perfecto.Este pensamiento, que si no se lo he robado á Larra no debe faltarle mucho, ha venido á mi mente cuando me puse á escribir este artículo sobre la próxima temporaba f o o t - b a l l i s t a .Crítico soy, aunque me esté mal el decirlo, y sportivo por más señas, y esto si que tai vez no me haga gran favor el consignarlo. Y siendo critico, al pretender analizar la temporada que se nos viene encima, en lugar deocu- nírseme hacer programas, cábalas ó calendarios puramente sportivos, me ha dado por pensar sobre lo que de malo habrá en aquélla.¿Se repetirán las divertidas escenas de “agresión á un árbitro,, “el públi­co invade el campo,, etc.? ¿Seguirán los odios entre regiones, cuidadosa­mente foment()dos por los cultos cro­nistas de s p o r t ?  ¿Cuántas descalifica­ciones dictarán los Comités directores de/ooí-toíí/’ ¿Faltará este año el in­sustituible é imprescindible “cisma 

f o o t - b a ü i i t a j

Es algo disculpable esta pretensión en materias científicas ó artísticas; pe­ro en aquellas que no encierra nada mental ni sentimental, que más bien tienen algo y aun algos de brutalidad (tauromaquia, s p o r t ^  esa pretensión es sencillamente y por todos concep­tos repugnante.Como no creo que hayan variado las condiciones de las cosas y perso­nas, auguro que la temporada próxi­ma será en este punto Idéntica á la anterior, y á la otra, y á la otra.Tendremos odios; tendremos polé­micas periodísticas; tendremos espe(;> táculos iamentables; en la Federación de Clubs, habrá disensiones, protes­tas, descalificaciones; l í o ,  en fin. iQué se le va á hacer! A n g e l o .á|t ★  ★

E! f o o t - b a l l ,  aparte de sus recomen­dables condiciones salutíferas, es un espectáculo bonito y atrayente. Un partido de este s p o r t  jugado por dos buenos equipos es más interesante, á mi modo de entender, que una regu­lar corrida de toros.Es, desde l u e g o , m a s  culto que la fiesta taurina, y debía serlo también por la calidad del público y los escritores (digámoslo así) que de él se ocupan.Pues, no señor; el f o o t - b a l l ,  para cier­tas gentes, no es ni un s p o r t  atlétIcO ni un espectáculo entretenido, es úni­camente un pretexto, un pretexto para dar rienda suelta al odio que por cual­quier motivo profesan á otra comar­ca, á otra pub.auon, ó simplemente á otro barrio.Es también pretexto para demostrar un amor desmedido y vituperable ha­da la patria chiea, y decimos vitupe­rable porque va en perjuicio del de la patria grande.Eata comente apasionada y odiosa es la que da luga á los edificantes es- peitáculos que todos los que se pre­ocupen algo de f o a t  b a l l  conocen: in­sultar á los jugadores contrarios, agre­dirles en el campo, en el coche, hasta en la fonda; maltratar de palabra y obra á los n f e r é e s ,  insultar desde la prensa á tal ó cual reglón, recibir al equipo local con bandera y música y su poquito de canturreo separatista...Como ven ustedes, el programa no puede ser más variado. En general, podemos derivar la parte o d i o s a  de la parte p a s i o n a l :  esto es, que se odia á una región por excesiva pasión afec­tuosa hacia la propia.Y ahora f i l o s o f e m o s  (ó cosa asi) sobre esto último: ¿por qué ese amor hacia lo de nuestra región?Por egoísmo; aparte consideracio­nes tradicionales y sentimentales, que no suelen encontrarse en esos a p a s i o ­
n a d o s , tenemos que si se enorgullecen de que su región ó su pueblo haya producido uña notabilidad en cual­quier materia, es por egoísmo: porque creen que por ese hecho son ellos más ootabies en aquel ramo. Es inútil de­cir que no es así.

ITo to rism o .—  
E l Concurso de 
*side-cars„.Ya se ha fijado fei.!ia para la cele­bración de esta interesantísima prue­ba: el 10 del próximo Octubre.El recorrido no se ha decidido toda­vía. Será uno de los siguientes:Cuesta de las Perdices, Las Rozas, Villalba, Guadarrama, Segovla, Nava- cerrada, Villaiba, Las Rozas, Perdices, ó bien pasando por el Escorial, Guada­rrama, etc.Habrá dos categorías para motores de 750 cc. y de 751 en adelante.. M o t o - C l u b - M a d r i d ,  desde que se decidió á ser algo más que una Socie­dad de meriendas, viene realizando una labor verdaderamente plausible.La prueba que ahora oiganiza — es de esperar que la organice bien— tiene un interés muy grande, dada la afición que entre ios amantes de la 

m o t o  ha despertado la moderna má­quina del coche lateral.
Pedestrismo.—  

La  carrera de la 
'Sociedad Depor­
tiva Obrera,.Esta carrera, á ia quedaba mucho interés el número y calidad de inscrip­ciones, tuvo lugar el día 29 de Agos­to, con el siguiente resultado:Primero, Emilio González, enl6 m,, 49 s. y 2/5; segundo, Ramón Gonzá­lez, en 18 m. 4s. y3/5; tercero.-Ju­lián Encinas, en 18 m. y25s.; cuar­to, Valentín Cortés , en 18 m. 25 s. y 2/5;-quinto, Manuel Verdasco, en 18 m. y 29 s.; sexto, Francisco Prie­to, 19 m. 55 s. y 3/5; íéplimo, Pan- faleón Taravillo, en 20 m. y 4‘5; oc­tavo, Elias Landaburo, en 20 m. y 5 s.; noveno, Felipe Tapia, en 20 m. y 50 s.; décimo, Luis Manzanares, en 21 m. y 50 s.; undécimo, Antonio Esteban, en 21 m. y 55 s.; déciraose- gundo, Guillermo Tabares, en 22 m.El triunfo de Emilio González esta­ba descontado. No hay en Mfdrid quien aventaje á este pequeño atleta en la carrera á pie Bim es verdad que pocos son los que tienen una pre­paración racional y constante.La afición al pedestrismo y al atle­tismo en general, es en Madrid casi nula; la culpa de ello la tienen los en­cargados de fomentarla, que nada ha­cen en tai sentido.En Cataluña se ha constituido la Federación Atlética Catalana organis­mo que habrá de hacer mucho ea pro de esa Importante rama de la cultura física.Se habló también en Madrid de

constituir una entidad similar para Castilla, pero no parece existan deseos de trabajar en la realización del pro­yecto.A este propósito leíamos días pasa­dos en una importante sección depor­tiva, que no era necesaria la constitu­ción de la Federación Atlética Caste­llana, ya que contábamos en Madrid con el Delegado del Comité Olímpico Internacional, y que estando éste para dar oficialidad á ios r e c o r d s , nos debía importar poco que “se llevase, más eso de las Federaciones atléticas en otras regiones. Como se ve, se daba por supuesto que una Federación At­lética no tiene más misión que la de dar oficialidad á las p e r f o r m a n c e s  no­tables. Y sedaba una autoridad á to­da prueba á un Comité ó Delegación de los Juegos Olímpicos, que en los tres ó cuatro años que lleva de exis­tencia no ha hecho nada, absoluta­mente nada (salvo prueba en contra­rio), en pro del atletismo.Si asi piensa una de nuestras pri­meras personalidades deportivas; si ios Directores de Clubs nada hacen; si ios atletes tampoco respiran, nosotros no hemos de ser más germanófilos que el Kaiser. ¡Allá c u i d a o s ! , que di­cen los s p o r t m e n s  del Bastero. A.*  ♦ *
“F o o t-b a ll,.—  

E l partido del do­
mingo.Fué un encuentro interesan'e el ce­lebrado el pasado domingo 5 entre los primeros equipos de la G i m n á s t i ­

c a  y el S t a d i u m .  Aunque se dice que estos equipos son primeros, yo no paso á creerlo. Al S t a d i u m  le faltan dos buenos Jugadores, que contribui­rán á que su equipo conquiste muchas victorias en la temporada próxima.Son estos dos e g u i p i e r s  Alonso y Canals, bastante conocidos como f o o t -  
b a l i i s t a s  entre la afición.En cuanto á la G i m n á s t i c a , sabemos qi e la com¡ros'ción de su o n c e  será otra que ia formada para contender con el S t a d i u m .Faltaban Roca, Espinosa, Lemmel (M ), CasteTvi, y según se asegura, también veremos defender de nuevo los colores blanqui-negros á los her­manos Uribarri y á Escudero.No obstante, presentaron un equi­po fuerte ai S t a d i u m ,  que había fle ser difícil á esta simpática Sociedad ven­cerla, y nos hi/o presumir que el en­cuentro serla reñido, interesante. Así fué, en efecto.Bajo ¡as órdenes del Sr. Berthié, dió principio el encuentro, correspondien­do el saque á la G i m n á s t i c a . Un ligero doinirío por parte de ésta y una enor­me defensa por parte de Sicilia, Pas- cui 1 y Angel Martínez, de! S t a d i u m . Los delanteros de este equipo hacen algunas arrancadas, llevando en una de ellas muy bien el balón Vila, tiran- d ) fuera.De nuevo domina la G i m n á s t i c a ,  ia cual quiere conseguir á toda costa 
h i c s T  g o a l .  Peiró es el encargado de ello, marcando el primer g o a l  de la tarde ce n un remate de un centro de Castillejos.Puesto el balón en el centro del campo, de nuevo se hacen los gim­násticos con él y en una m é l e e  de ju­gadores ante !a mrta del S t a d i u m  al devolver el guardameta un poco flo­jo, cógela pelota el extremo izquierda de la G i m n á s t i c a ,  que está sin mar­

car, y mete el segundo g o a l  para su bando.A poco se da por terminado el pri­mer tiempo, habiéndose distinguido muchísimo por la G i m n á s t i c a  e- vete­rano Carruana, que estuvo como en sus mejores tardes, sacando balones comprometidos y llegando basta me­dio campo regateando.Del S t a d i u m ,  Sicilia y Angel Mar­tínez, jugaron h o r r o r e s . ¡Qué pareja de medios!Después del descanso reglamenta­rio, de nuevo se alinean fos bandos contendieñtes, y si al principio del 
m a t c h  dominó la G i m n á s t i c a ,  ahora es el S t a d i u m  el que domina, porque sus jugadores desarrollan un magní­fico juego que Ies proporcionó un triunfo enorme; un triunfo que estaba haciendo mucha falta á esta Sociedad para demostrar á los que le negaron su ingreso en primera categoría que sabe también jugar.Cinco tantos consiguieron marcar, uno declarado o f f i d e .  El piimero lo consiguió un muchachito que ha de llegar á ser un buen jugador. Casado. Un remate precioso y una ovación grande, y muy merecida, por cierto. Los gimnásticos se desconcertaron de tal forma, que los del S t a d i u m  hicie­ron cuanto quisieron.Carruana tuvo unas palabras cotr un espectador y solicitó fuera expul­sado del campo; así se hizo, y cuando era conducido por el ordenanza, un socio de la G i m a á s t i c a , sin duda, se lía á puñetazos .-con el detenido. El público se indigna y se arma ima bronca grande, que pudo tener gra e consecuencias Cuandopresendamos espectáculos de esta dase, nos indig­namos al ver que los promovedores de ellos son pe'sonas que por aparen­tar, por lo' menos, estar bien educa­das, debieran evitarlos á todo trance.. ¿Con qué derecho pegó este señor? ¿Es que el ser socio de una Sociedad da derecho á baquetear al público? De haber sido el pariido de pago hubiera conseguido con su preceder que el incidente hubiera tenido otras conse- cuendas que las que tuvo.Otra cosa hizo el guardameta glm- nástico.eon este raottro, q ieímercce le demos un consejo.Si porque le hacen á ü % ie á -g o a l e s  en seguida pierde la calma, retírese us­ted del f o o t - b a l l ,  porque de hacer lo que hizo usted: en este partido, no se­rá difícil vaticinar que un día tendrá usted un disgusto muy gordo.E o de coger el balón y lanzarlo de un bote pronto contra el grupo forma­do por el público no debe usted ha­cerlo jamás, y lo dicho, si no tiene usted taima, retírese defiiiiiivamenle.Por fin se logró terminar este desas­troso espectáculo y continuó el parti­do. Comcrcontra la G i m n á s t i c a .  To­rres es ei encargado de tirarlo y lo ha­ce di manera asombrosa, y Roselló consigue el regundo g o a l  para el S t a -  

r í i i i m . Camiaiia, que este segundo tietnpf. einp' zó á  jugar de delantero, se re'ira tl.l c-impo. Muy mai, stflor Carruaii?.Otros dos tanUs co::sÍguió el S t a -  
d i u r i t . uno por Torres y el otro por Roselló; también cnus'guió otro tanto este jugador, pero fué declarado o f f s i -  
d e .  El partido t'rminó con cuatro 
g o a l s  el S t a d i u m  por dos ia G i m n á s ­
t i c a .  De este equipo jugaron muy bien Carruana, e! primer tiempo, y Peiró y Suelto durante todo el parti­do. Somoza, muy mal, pésimo.D e z n a n p e r .

Ayuntamiento de Madrid



C íL  BLAS

Ea Eslava. Con un decorado precioso, con unos trajes elegantísimos, con una música fácil y alegre y con una estu­penda baraja de mujeres bonitas, ha abierto otra vez sus puertas Eslava, dispuesto á renovar las de otro tiempo gloriosas noches de opereta.Y parece que lo ha de lograr: acaudi­lla las huestes Ramón Peña, el incom­parable é . insustituible operetógrafo 
P e ñ i t a ,  vencedor en mi! batallas, y en las huestes están Dionisia Lahera, dígante y distinguida; Angelina Vi- lar, que es una morenaza ardiente co­mo el infierno y sugestiva como la tentación, y ese bibelote rubio y pica­ro que se llama Rafaelita Haro.A la lant:;-* ; z  de estas mozas, á la languidez de ios valses, á la voz mag­nifica de Parera, á la gracia de Pefla y á la armonía de todo el conjunto, no hay quien se resista, y las representa­ciones de S z y b l l l  y  de S o l d a d i t o s  d e  
p l o m o  se han contado por llenos.Si á esto se agrega que Ramón Astnsio Más y José Juan Cadenas no son-amigos déla música sabia, ya pue­de asurarse que no hay peligro pa­ra Eslava y.que la temporada será bri­llantísima. Amén. Dos recetas.Mézclense tres crímenes misterio­sos, dos envenenamientos, unos cuan­tos tiros oportunos, una escala de cuerda, unas apariciones fantásticas y una linterna. Compliqúese al electrl- cistarpau. que apague la luz en el mo­mento preciso y á-Jos hombres del ■foso parB'qoe -abran los escotillones cuando lisga falta, agítese todo con­venientemente, no se haga caso de la literatura ni de la gramática, desdéñe­se el sentido común... y saldrá un drama policíaco.En Prlce practican desde el sábado este género teatral. La Gómez Ferrer, Marti y otros varios artistas deben es­tar muy bien. Como en elCirco no se oye nada, no nos atrevemos á hacer afirmaciones.—¡Oh! La obra de inauguración fué E l  á n g e l  b u e n o , de Linares Bece­rra y Solanas, de la Princesa.¿De la Princesa? ¡No, hombrel ¡So­lanas, de Prlce!. ¡No vale confundlrl La obra se ajusta en todo' á la rece­ta que damos más arriba.Treinta chistes de L a  H o j a  d e  P a ­

r r a .  Varias situaciones de lo más es­cabroso posible. Un marido manso. Una mujer... como ustedes pueden figurarse. Muchas, niñas guapas. Poca - ropa. Curvas y prominencias al des­cubierto. Una alcoba en cualquiera de los actos. Mostaza á discreción y pimienta á chorro libre... Coa todo (s o, bien revuelto y bien machacado en mortero del 42, adereza el más lego una pieza de enredo que ha­rá las delicias de los catorce señores viejos y los siete pollos tísicos que concurren al teatro del Vodevil (antes Salón Regio), regentado ahora por el fastuoso Garda Pacheco, autor de 
E l  t i r a n o , representado dos noches en la Zarzuela—.y el joven Gabasito, cu­ya obra L a  R o n d a l l a  fué el último gran éxito de Barjbieri.

E l  d í a  y  l a  n o c h e , de Estreraera y Olive, gustó. Pero gustaron más la Rosales, la Calvo y otras muchas chi­cas bonitas de la compañía.,De los horabres-no hablemos. Los hombres, en este género de obras, hacen siempre el ridículo.

Chismeemos... al vuelo.
— ¡ L a  d o n n a  e  m o b i l e ,  

g u a l p i a m t n a  a l  v e n t o ! . . .—¿Qué te pasa, Saturnino ¡lustre? —Na, que he tenido un pequeño éxito en el último número de Gil Blas. ..¿Respecto á lo de D. Francisco García en la Zarzuela?.. gorgoritos enitahani, pa que O Paco pudiese apro- pincuar unos pequeños anticipos á su compañía, sin cuyo requisito había quien vadlaba...—¿Y... es ese... el triunfo de aue te envaneces?—¡Naturall —¡Pues estás írescol —¿Va á usté á regateármelo, por- queacerté?...—¡Claro! La maledicencia ha hecho presa en ti...—Aclare, aclare... el amigo...—Que ni á D. Paco le puso nadiecara fosca por lo del préstamo, ni hu-

—¡Quiá! Cuando esos vengan á abrir ya se ha hinchado de ganar di­nero el Sr. García con L a  d e s e r t o r a . . .—¿ D e b u t . . .  y  estreno?—Justo, si no se varía de cartel inaugural, como se varió en Apolo... , —Fué otro pequeño ésito mió.—¿Pues, Salur?...—¡Anda, anda!... Leer Vila y Chi­cote en Gil Blas que C a m p a n o n e  se trae mal de ojo... y apresurarse á modificar el cartel, too fué lo mismo.—¡Infeliz!-*No?¡Claro quenol Ni á D.Juanleim- porta un pitillo de tus negruzcos vati­cinios, ni D. Enrique cree en la 
j e t t a t u r a . . .  ni lee Gil Blas.—̂Pues á mí me costa que hace al­gún tiempo lo mandaba buscar, lo leía cuando no le atisbaba nadie.,, y luego se ponía un poquitín serio con nuestras gansadas...—¡Ahí verás tú la gracia que tene- mosl—Y menos mal que, como ya no nos lee,—¡oh, desventura!—no se

•ñ  J / N  j f í U T O ^

CARIÑOSAMENTETrágico autor que el triunfo couseguisto con tu tragicomedia antitaurina, y que armas tan tremenda tremolina porque á un actor genérico perdiste.Cesa en tu indignación, y no estés triste que tal pérdida en vano te acoquina: con Vilches ó sin Vilches, ea divina la dramática t r o u p e  que reuniste.. y® cogido está el Ayuntamiento, si dió, sumiso, su con.sentimiento, aun sin primer actor tu comnaiiia,¿que más te da .si tu eres un poeta y  el reparto de A n í b a l  se completa con elefantes de guardarropía?_____  líL CapitAn Blas Pérez.bo ia menor dificultad para comenzar los ensayos... ni nada de cuanto tú imaginas.— ¡Anda, morena! ¡Yámiquemelo había dicho na menos que una de las más salientes figuras de la casal...— ¡Infundios!—¡Más vale así!—La cosa marcha como una hebra de seda...—De seda cruda será, porqueme costa que como crudezas... ¡sí las hubo!—Descontentadizos, que nunca fal­tan. . .—¡Puede que sea eso!—Ya verás dentro de pocos días...—¿Qué?—Que D. Paco dice... ¡aquí estoy yo con mi gente!, y comenzarán las orejas y ovaciones... con vuelta al ruedo.—¡Cuidao las ovaciones no sean de vuelta y media...!—¿Por... la compañía, en con­junto?—Ya opinará á su tiempo el respe­table...—¡Vaya una profecía! ¡Como opina siempre!—Pero es que hay quien anticipa que irá de uñas...—No veo la razón.—Yo sí.—Haz declaraciones.—La mar de sencillas: Paco Mora- no y Pepe Tallavf traen dos compa- íliones, trabajo acoplao y hecho, y abrirán, dfas más, días menos, á la vez que D. Francisco..,

enteró en San Sebastián de aquello que dijimos acerca de larebajita de sueldo, sin previo aviso, á un primer actor al reunirse este año la compa­ñía, que si se entera... nos manda rectificar.—Con lo cual hizo bien.—¿Hizo.bien... en no indicarle al interesao la aludida rebaja al terminar la temporada última y en decírselo... á estas fechas?—Digo que hizo perfectamente en no pedir aclaraciones..,—¡Ahi... Porque en ese caso, yo, que soy... una aguililla, me tenía ya preparada la rectificación.—¿En qué forma?—En esta: “Mejor informaos, po­demos asegurar que la espléndida Em­presa de Apolo no le rebajó, sin pre­vio aviso, el sueldo á un popuiarlsi- mo y excelentísimo actor, sino que esa rebaja la hizo extensiva, y tam­bién sin el menor aviso previo, á otros no menos excelentes y populares acto­res y tiples de la casa, por lo cual rei­na su poquito de ‘mar de fondo eti el seno de la Catedral..., —¡Tempestades en un vaso de agua, Satur!—¡Claro! Sólo que no es por la cuantía, sino por la forma... Y aun cuando diga usté que no temblaron las esferas ni se hundió el firmamento el día en que publicamos el chismed- 11o en cuestión, bien que vimos botar á Vila en la penumbra del escena­rio...—¡Quiál—¿Cómo... que quiá?,.. ¿No se

acuerda usté... que tóo. se le volvía bufar y dar saltos nerviosos?—¡Si era Cardón, que estaba po­niendo un baile!—¡Mi gozo en un pozo!...—¡Esas gatas te llevan á las más grandes coladuras, Saturnlnol —¡Puede!...—IVaya si puedel —En vista de lo cual, ya no me atrevo á decir esta boca es mía sin antes darme una vuelta por casa del óptico...—Y que te aumente un par de nú­meros, que buena falta te hacen.—¡Si es que me he quedao comple­tamente cegatis estos días con tanto leer cartas en los periódicos!...—¿Aludes... á las de Oliver y Vil- ches?—Y á la que Yáfiez le envió á R e -  
m o t a s . . .—¡ I g n o t a s ,  dirásl—Eso, I g n o t n s . ¡Me hago un lio en esto de los diptongos!...—¡Seudónimos, Satur!—Justo, el... alias de cada cual. Lo del diptongo fué cosa de un ilustre y  angelical compañero en la Prensa... en el cuarto de D. Enrique.—¡Camelitos, no!—Exactamente eso contestó el alu­dido al preguntarle si sabia lo que era un diptongo.—¡Hay por ahí... cada Valbuenal... —¿Pobre?—No, Escalada.—¿Y qué relación guarda esa diva­gación gramatical con alguna de las epístolas de referencia?...—Ninguna, aparte el reflejar que su autor no era Antonio Valbuena ó Aíi- 

g u e l  d e  E s c a l a d a , precisamente...—Lo importante era el contenido de todas ellas.—¿Crees tú, Satur, que muchas de las cosas que se han dado á los cuatro vientos no son más bien para tratadas enjel seno de la Comisión?...— ¡Me asombra que discurra usté en esa formal ^—¿Por qué?—¡Anda, porque usté y yo, siem­pre al alimón, nos perecemos de gus­to sacando menudencias á relucir!...—¡Eso también es verdad! Sólo que algunos señores empresarios, cómicos y danzantes... que á lo mejor senos enfurruñan, no quieren comprender que estamos contaminados del am­biente chismorreril.MinUEL PORTOLÉS.Miguel Muñoz no irá ai Eran TeatroEl notable actor Miguel Muñoz, tanto tiempo alejado de Madrid en ex­cursión de arte y de provecho por tie­rras americanas, no verá realizado su deseo de trabajar en la corte en la ac­tual temporada.La empresa del Gran Teatro no ha querido-atenta á Ja seguridad del ne­gocio—suprimir el vermut de cinema­tógrafo, y Migue! Muñoz, que es im actor serlo, no se resigna á promiscuar con la película. Ha hecho bien; cada uno en su sitio: los negociantes son negociantes, y los artistas, artistas. Miguel Muñoz solió ayer al frente de una compañía á hacer una breve tem­porada en Don Benito y Badafoz.Todavía esperamos verle en Madrid, ya que no han de durar toda la vida las películas, los ladrones y !a porno­grafía del cine, el drama policiaco y el vodevil.
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C om en tarios á la actnalidad.
H

La victoria de un francófilo.Los españoles no se matan ya so­lamente por si el molinete de Belmon* te es mejor que el pase natural de J o -  
s e l i t o . Se matan también i)or si Jof- fre es más inteligente que Hindem- bourg, 6 por si el Kaiser vale mil ve­ces más que Jorge V. Confesamos que nos extrañaba que esto no hubie­se ocurrido todavía. Después de leer los artículos de E l  C o r r e o  E s p a ñ o l ,  era lógico que un germanófilo saliese á la calle dispuesto á comerse los hí­gados del primer francófilo que se le pusiera por delante.Esto aconteció el domingo. Anto­nio Ferreira, un portugués que adora á Guillermo II y siente debilidad por vonTirpltz, quiso convencer á Tomás Fernández, artista de la escoba hispa­na—' arrendero madrileño, en otras palabras—de que Poincaré es un se­ñor ridículo.Y como mentarle á Fernández á Poincaré es igual que mentarle á uno de la familia, nuestro bizarro compa­triota tiró de navaja y le dió al luso unos cuantos golpes, rajándole las carnes con mucha limpieza.El conjbate se desarrolló en una trinchera de la calle de Bravo Murlllo, donde no hay ametralladoras, pero tienen un vino de la tierra que quita el sentido,., y obliga á.hacer los ma­yores disp'a’ratvs.Como francófilos nos regocijamos del triunfo obtenido por nuestro co- neligionario Tomás Fernández. ¡Bra­vo, br. Tomás! Aui’se defienden los ideales sacratísimos, y no observando la neutralidad co.mo manda Dato. Ya verá usted, ya verá usted si después de esta gran victoria de los Cuatro Caminos no salen huyendo los ale­manes y entablan negociaciones para conseguir una paz honrosa.Al pobre Ferrdra le está bien em­pleado lo que le ocurrió. ¿Quién le manda á él ser germanófilo? ¿No sabe que su pais, Portugal, está de parte de los aliados? ¿No recuerda que los portugueses consiguieron imponer respeto á los alemanes? ¿No leyó en los periódicos de Lisboa aquellos tí­tulos que decían O  b á r b a r o  t e u t ó n  

m o s t r a s e  c a u t o , refiriéndose á la inter­vención de los lusitanos? Entonces ¿á qué viene hab’ar bien del Kaiser? Cuando se es portugués y se discute con un barrendero español no se debe hablar bien del Kaiser. Es un con­sejo. Las pesetas de Blázquez.Ved aquí un caso típico. Un pobre obrero madrileño, Teófilo Blázquez, estácn un apuro de dinero. Necesita 70 duro;. Escribe á su padre, que reside en Avila, pidiéndole esa canti­dad. El padre ñola tiene en su poder; pero la loma á préstamo, pagando un interés usurario, y se la envia á su hi­jo en un pliego de valores declarados.El pliego llegó á Madrid; pero no venían en él las 350 pesetas. Fsto sue­le ocurrir algunas veces Teófilo Bláz­quez fué á Correos, reclamó el dinero, se comprobó el extravio de éste—ó lo que fuese,—y la Dirección de Comu­

nicaciones, procediendo en justicia— el Sr. Ortuño es de los pocos funcio­narios que saben hacer justicia,—dls-Suso que la Ordenación de pagos del linisferio de la Gobernación reinte­grase al obrero la cantidad evaporada.De esto hace ya más de cinco me­ses. Teófilo no ha podido cobrar to­davía ese dinero. ¿Razón? Una, senci- llísina. En Gobernación se ha agota­do el crédito para pagar esas atencio­nes. Es decir, que el Estado español no tiene 350 pesetas para dárselas á im ciudadano que las perdió por la desidia, por el abandono ó por otra causa cualquiera, de un empleado pú­blico.¿No es grande esto? ¿No da idea plena del desbarajuste que reina en el orden administrativo, en todas las es­feras oficíales? ¿Qué va á, hacer el obrero Blázquez? ¿Aguardar á que haya dinero dentro de diez ó doce años? ¿Resignarse á perder esos 70 duros, por los que su padre está pa­gando crecidos intereses, pues ya de­cimos que los tomó á crédito? ¿Qué va á hacer, repetimos? ¿Quieren acon­sejarle los Sres. Dato y Sánchez Gue- rra?Nosotros no queremos hacerlo. Por­que nosotros le aconsejaríamos que fuese á la Ordenación de pagos de Gobernación y no dejase allí mueble sano ni títere con cabeza.“El nueve,,So­ciedad vinícola.Cuando el ensanche ae París exigió la desaparición de varias de las más típicas y simpáticas calles del viejo Moutmartre, las midiqettes, los artis­tas y los bohemios de la capital fran­cesa organizaron el ‘ Adiós á Mont- martre,, fífsía originallstma, bella y genial que fué muy comentada y muy bien acogida.En Sevilla no han querido ser me­nos. A causa de las reformas de la ca­lle de Cánovas del Castillo va á des­aparecer una taberna célebre allí ins­talada. Los parroquianos quisieron rendir al viejo “hondílón, un home­naje de cariño. Al efecto, dispusieron un solemne acto, y trasladaron proce- sionaimente una bota de manzanilla, castizo y simbólico adorno de la tasca antigua, al nuevo establecimiento donde ésta va á instalarse.La procesión fué admirable. ‘ Abrían el cortejo—dice E l  I m p a r c i a l - á o s  hombres á medios pelos, y á conti­nuación marchaba al paso una banda de música que entonaba un p sodoble titulado ‘ jVivala bota!,, escrito ex profeso para este acto.Después figuraba la histórica que ba .-olocada en unas an- as, lle­vadas a hombros por cuatro sen.!ios; es decir, cuatro que no estaban ebhos-Y alrededor del símbolo báquico y dando traspiés marchaban nut.'.erosos concurrentes a la taberna homenajea­da. Las respectivas papalinas eran legitimas y tan tipleas como “El nueve,.•El nueve, es el título de la taberna donde sé reuntan los adoradores de ,Baco. En Sevilla, “El nueve, es una institución tan respetable como la

Sociedad Económica de A;nigos del Pais ó la Asociación Sevillana de Ca­ridad. Sus individuos saben organi­zar fiestas espléndidas y clásicas, y se beben dos docenas de cañas sin tomar aliento. La entidad ‘ El nueve, debe ser declarada de utilidad pública Es la única que se preo-cupa de mantener en la capital andaluza la tradición ale­gre, jaranera y castiza del vino de oro, la giiitana doliente, la copla lastimera, el ‘ jipío, sentimental y las pataditas sobre el “tablao,. Esta preocupación bien merece una recompensa.El homenaje al caudillo.En Berlín se ha inaugurado la esta­tua erigida á Hindenburg. La ceremo. ni?, fué muy solemne. Asistió á ella, en representación de'la Emperatriz, la .Princesa Augusto.Guillermo. El Can­ciller' del Imperio pronunció un dis­curso que finalizó con vivas al Kaiser.El Alcalde se hizo cargo del monu­mento, y el pueblo vitoreó á Hinden­burg Los zeppelines y aeroplanos militares volaron sobre el sitio en que se efectuó el acto.¿No parece un poco prematuro este homenaje rendido ai caudillo alemán?La guerra no ha concluido todavía, y no se sabe las.sorpr’esas que puede haber en los campos de batalla. Hin­denburg es —¿quién lo duda?— un hombre de genio que dirige muy bien sus tropas y procura llevarlas á la vic­toria decisiva. Pero, ¿y si no se con­sigue esa victoria? ¿Y si el héroe fra­casa al final? ¿Qué liafán entonces los berlineses con la estatua?Se dirá que,‘Ocurra lo que ocurra, Hindenburg merecerá siempre la gra­titud y la admiración de su pueblo. Desde luego. Pero lo mismo que á él querián, y admiraban á von Tirpitz los buenos germanos, y ya se ha vis­to que vori Tirpitz ha sido destituido de su cargo de Almirante de la escua­dra alemana, en vista del desastre na­val de Riga. Hasta que llegó ese de­sastre todo fueron éxitos y lauros pa­ra el viejo marino. Bien podían haber­le levantado una estatua...Y si así hubiera sido, ¿Imagináis nada más afrentoso para von Tirpitz que haber visto ahora, después de su fracaso en Riga, el monumento alza­do en su honot? Sería como un eter­no recuerdo de su deshonra ó de su torpeza... y es seguro que no agra­decería mucho el homenaje.A’go asi puede pasarle á Hinden­burg. Merecerá, sin duda, estre tribu­to de su pueblo. Pero .. es un poco precipitado. El caudillo está aún fren­te al enemigo. [Tendría grada que, de repente, tuviera que echar á correr y no pararse hasta llegar á Berlín y dar con las narices en el pedestal de su propia estatual Los patriotas.El Rey de España ha conseguido que sea puesta en libertad la señora Cartón de Vlart, esposa del Ministro de Justicia belga y cuñada de nuestro Cónsul en Bruselas. La noble dama estaba presa en Alemania por supues­tas ofensas al Emp.-rador, y, al liber­társela, no se le ha impuesto otra con­

dición que la de no volver á su Pa­tria.Ya el Papa se había interesado por la señora Cartón. Pero los alemanes exigieron entonces que ella solicitara su indulto, y la ilustre mujer se negó á ello, afirmando que jamás pediría misericordia Jii perdón á los invasores de su pa/s.El bello y simpático rasgo de la dama obtendrá los elogios de todas las gentes hidalgas que tengan una li­gera noción del patriotismo. Acaso los germanos hayan sido los prime­ros en admirar la actitud resuelta y digna de la prisionera, y, rendidos ante su gesto de altivez, se hayan apresurado á libertarla á la primera Indicación de Alfonso XIII. Lo hubie­ran hecho quizá sin que nadie lo soli­citara. Sin embargo, nuestro Rey hizo bien en pedir esa libertad. La señora Cartón, tan soberbia y tan patriota, merece la protección de un Monarca, spbre todo cuando ese Monarca es galante y español.Nuestros compañeros en la Prensa.El caciquismo.,'Está conforme E l  M e n t i d e r o  en ayudamos á ir descuajando el caci­quismo. Pero anticipa que él no con­sidera caciques á muchos que nos­otros creemos que sí lo son.Eso ya lo discutiremos 'mSS despa­cio. A nuestro juicio í̂odí) pqlitico es; pañol lleva un cacique dentro. El po­lítico nos inspira un desdén absoluto, un desprecio máximo. Para nosotros, el p >:ltico. en España, está en un pia­no intermedio entre el que ocupa el marido de una peinadora y el que ocupa el ‘ croupier, de un casino.Lo urgente es descuajar á los caci­ques. Empecemos por los gordos. Coblán, Sánchez Guerra, Borbolla, Barroso, Romanones, Melquíades Al- varez, Riostra... Y cuando hayamos acabado con éstos la erfiprenderemos con los demás, con los cadquillos que mariposean y chupan lo que pueden de todas las provincias de nuestra na­ción. Por ejemplo, los caciqiiillos de Canarias. E l  M e n t i d e r o  debe saber mucho de esto, y su ayuda va á ser­nos muy eficaz y muy valiora.Dos palabras.Leemos en E s p a ñ a  N u e v a ' .•No estamos conformes...Con que Gil Blas se meta en lo que DO le importa..Esta andanada debe liaberla moti­vado el hecho de que dijéramos nos­otros que E s p a ñ a  N u e v a  publicaba refritos de Luis de Tapia.La intemperancia de! colega no im­pide que los refritos sean siempre re­fritos. Ahora bien: si á una simple chi­rigota se responde con una destem­planza, nosotros, por el momento, nos limitamos á apartarnos á un lado. Aquí hablamos con buenos modos ó no hablamos. Y cuando se nos con­testa con un eructo, suspendemos en el acto la conversación.c lutac,—j  lo ---------------------  -------------------- ----
BEBED laS A  G X J  A  S  d e  m o r a t a l i z
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I n f a l i b l e ,  c e n t  C E N T r X i .  “  B a r a v i l l o .  4 - M A d W d
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Alemania e ü  

Rusia.%Sigue concentrada la atención en el desarrollo, de.Ias operaciones en Ru­sia. La ofensiva alemana no se des­arrolla ya con la brillantez de agosto. Los rusos han tomado la ofensiva en algunos puntos.Entre los ríos Swenfa y Villa, for­man un-arco las tropas moscovitas.No podrán quizá conservar sus po­siciones; pero está demostrado que no está el ejército del Gran Duque Nicolás tan debilitadr como algunos creían.Entre los hechos salientes de los úl- t mos días figura, como principal, la toma de Grodno., La pérdida de esta ciudad estaba provista. Su importancia estratégica es grande poi ser base de operaciones en el Niemen; pero como ha caldo Grod­no. caerán quizá Dulno, y Riga, y, sin- embargo, se ocurre una pregunta: ¿cuál es el objeiivo alemán eii Rusia?La N o v o i e  V r e m i a  cree que prose­guirá la ofensiva alemana; la R i e t c h  y la G a c e t a  d e  l a  B o l s a  s ü ^ o x i& a  que los alemanes van áalrincheiarse.para vol­ver á Occidente. ;El periódico alemán B e r l i n e r  T o g e -  
b l i t  dice que es un gran peligro para Alemania desdeñar la resistencia rusa, la cual es difícil de romper.El crítico “Michaelis, dice:“Penosamente, paso- á paso como el caballero. Alberto Durero, que va escoltado por la Muerte y el Diablo, el.ejérdto alemán avanza hada las alturas, atravesando espesuras casi Impenetrables. Esperamos que si­guiendo ese camino, infinitamente duro, conseguirá su objeto, pero no debemos ocultar que ese objeto aún no lo ha conseguido.,,Un mes hace que Varsovia está en poder de los alemanes y la ofensiva sigue, tomando plazas, cruzando ríos, ocupando kilómetros, pero siempre frente á un enemigo poderoso, que está rehaciéndose á retaguardia, y que no consiente se retire de ese frente ni igún efectivo. En Occidente.Se cumple el aniversario de la bata­lla del Mame.Un año hace qué ocho ejércitos ale­manes formando un total de 34 Cuer­pos de ejército se lanzaban contra Francia en una ofensiva vigorosa, desconocida en la historia de las gue­rras.Fué una masa de millón y medio de hombres armados, equipados y provistos de artillería potentísima.Fué una batalla encarnizada, ruda, duró tres días.Los franceses habían tenido que ha­cer una retirada. Cantaron los germa- nófilos himnos de victoria.Joffre no opuso resistencia se re­plegó hacía París.En el campo atrincherado de la ca­pital de Francia buscó apoyo para su ejército, buscando, lo que consiguió, que los alemanes á fuerza de penetrar en el territorio viesen debilitada su a’a izquierda, mientras que los franceses se reconstituían en la' retaguardia y entonces se libró la batalla del Mame,I que dió á Joffre la popularidad y el prestigio de que justaraente-goza. ■ • •El Estado Mayor alem'm se descon­certó, y el 1 2  de Septiembre de 1914 hasta el 1.» de Mayo de 1915 no se ha visto unidad de criterio en las opera­ciones dirigidas por el citado Estado

7[CBI

Mayor. Se han sucedido las ofensivas en Occidente y Oriente; se han con­sumido hombres, dinero y tiempo, y todo ello sin utilidad.En 1 .® de Mayo Alemania parece decidirse á dar en Rusia el golpe de grada.
Y i  hemos dicho cómo van las ope­raciones en Oriente.

O t r os teatros 
de la guerra.En el frente austro-italiano no se registran hechos ninguno de impor­tancia.Del curso de las operaciones dan Idea las declaraciones que el Ministro sin cartera Sr. Barzilai ha Iiecho al re­gresar de la línea de fuego.“Avanzamos lenta, pero perfecta­mente... Víctor Manuel y Cadoma saben que la victoria es nuestra.El Generalísimo no duda un mo­mento..En los Dardanelos se combate vio­lentamente en el Norte. Un despacho de Atenas asegura que Inglaterra des­embarcará en Gallípoli, antes de fin de Septiembre, 500.000 hombres, con objeto de impedir cualquier tentativa , de Alemania de ayudar á Turquía, atravesando por Servia.Esto, de confirmarse, determinará un período de actividad en las opera­ciones en los Dardanelos.

Pedro de Laqasca.

L a  P o l o n i a  l i b e r t a d a .España en Africa
Sin salud y sin 

seguridad.El Sr. Dato ha negado que la Salud de nuestras tropas de Afri­ca SI a tan deploreb'e como afir­man algunos periód eos. Estas negativas de hechos exactos ó indiscutiV.esno tienen yaningún valor. Por mucho que se esfuer­ce el Jefe del Gobierno en con­vencer á la gente de que Marrue­cos es un Paraíso, no va á creer­lo nadie.Diga lo que quiera el Sr. Dato, la verdad no es más que una. Nuestros pobres Jefes, Oficiales y  soMados, llevan en los campos moros una vida imposible. Los enfermos son innumerables. El tifus, la viruela, el paludismo y  las fiebres infecciosas, cau­san muchas más bajas que los «pacos» rífenos.- Claro que el Presidente del Consejo' vóiVefá á ' decir que esto es inexacto; Pero nosotros decimos que es cierto. Lo juramos por nuestro honor, y el público, cree más en nuestro

D ib u jo  M a teo s)..jaramente que eu todas las ase­veraciones oficiales.Auemás, hay jituebas. Recion- te está la muerte, acaecida en Tetuán, del bravo y  pundonoro­so Comandante D. Jacinto Bas­caran, hijo del General del mis­mo apellido y  uno de los más prestigiosos jefes del Ejército. ¿Sabe el Sr. Dato de lo que ha muerto el Sr. Bascaran? Nosotros vamos á decirlo.A primeros de Agosto acome­tió al bizarro m iliar un cólico hepático. Después tuvo un ata­que de ictericia. Cuando ya pa­recía ir mejorando, se le presen­taron las fiebres palúdicas, com­plicadas con diversas afecciones al riflón, al corazón y al pulmón, y  gastada su robusta naturaleza el enfermo murió no hace mu­chos dias.Tcda.s esas, enfermedades, fue­ron adquiridas en Tetuán por él Comandante Bascaran. Era sano,. ¿Qué dice ahora el Ffesidente' .del Consejo?Redacclóu de «Gil Blaa>.G ravtaa, 11 triplicado.
W, •■ i'
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14 GIL BLAS □
Uasia seis palabras, 30 céls. ñpj^GIOS POH PñliñBHñS Cada palabra más, 5 céfs.

A L M O N E D A S
A lm o n e d a  por m archa Sala, gabinete, come­d o r ,  despacho, alfombras. Plaza de ia Cebada, 10.
A ifn o n r d o . Espejo, figura m árm ol, aparato lu a ,e l^  C lau d io  coeHo, til: de U) á 12.A L Q U i L E R E S
C asi» n u e ra , U  habllaoio- nes, aao.«nBor,b»ño, oa- lefacot'tn, tcrinosiíóD, cma- rima<lo, 100,13- j  160 pesetas üuzm áu el Bueno, 83.
C a s a  nueva a lq u ila s e  dos mag'dfloos piaoi, bailo , tormobifon, calelac- olón, ascensor, teléfono, en­tre dos tpanrias. Razón: CaS’ teiló, i i .

A U T O M Ó V I L E SA o t o m d v l l ,  Ó D u ib U B , 16asionios, vendo uno. J o ­sé M d W . Teuero, 1. Ponte­ved ra.
S e ñ o r a  Joven, Intachable■ conducta, inmejorable referencias,acom pañarla ao aoritas Alcalá , 20, tercero derecha.

C O M P R A S
C o m i i r o  buen cocbe para pasear impedido. Santa Engracia, 14.
D E M A K O A S
Pr a u t i c a n t e  Medicina, C i­ru gía , buena oonductai deasa ooloo"oión I  form a­rán: Marqués U rquijo, 40, bajo .

G r n i i  sótano para alm a­cén . Ln ch an a,2 0 .
J o r i r c  Ju a n , 26. Cuarto lercero.
C u u rtu fl’de lujo desde 140 pesetas. Luebans, 22 .
A i q o l i o  principal y  se­gundo, d o s  balcones; nnevo habitaciones, agua; 66 pesetas. Am paro, V i.
C OBO n u eva . Calefacción, bailo, termosifón, as?en- aor, entarim ado, lOÜ, 1.H6, IBO pesetas. Üuzm ánel B ue­no, 83.l q n i l n « B e  d o S p i t o s , 23 t  y 32 d u r o s . A r a l a ,  20.
A l q u i l o  p i s o  primero, 87,60. Paseo de las De- lioias.2.

F ra iic e e o  diplomada de­sea colocación. Veláa- q u ea,14,colegio.
S e ñ o r ita  anglo alemana, posee m uy bien ingles, francés, desea colocarse, M a­drid, provincia. P rin cip e ,» .
F r a n c e s a  desea lecciones ó  paseo con niños ó se­ñoritas, inform es inmejora- bles. Serrano, Bt>.
M a tr lm o n io s ln  hijos de­sea porter-fc Barrio del Carm en, ealloU io lfa , 6.

A i q u i i a a e  espaciosa t le n - .da do» liueooi, con her-i moso Si* taño de 19 por 6 metros. Carrera San Fran ­cisco, 9 .
C u a r to s  16 pesetas, casa nueva, inodoro, agua. Mataderos. Carabancliel, 24.

C  eñorltafrancesaseotre-Sí OBOoidar niuoa ó donce­lla . Sa l, 2 al 8.
U u  joven de 25 años, bne- nas referencias, desea ocupación díi á 2 .  Santa B ríg id a , 1?, I» •
O fré c e se  ooo’nera sabien­do su obligación y  re­postería. San Cayetano, 2 duplicado, tercero.

E N S E Ñ A N Z A
P r o f e s o r  de primera y  según la  enseñanza, re­patriado por causada la gue­rra , desea lecciones o tra duooiones. Angel Ja ló n , A l­c a lá , 187, 3 .°  izquierda.
Pr o / e a o r  educarla niños distinguidos. G aliU o , 8 triplicado.
M n e stre  superior d a  lec­ciones, sabe latín Bar­quillo , 23, tercero izquierda.
O fré ce se  a doniioillo pro­fesora p r im e r a  ense­ñanza dibujo, solfeo. Darán razón. Jardines, 18, segundointerior.
Pr o f e s o r a  francesa. Pre piraoión exám enes, Bpe- setas mes. Plaza Dos M ayo, 7.
F r a n c é s , le o c io n e s  par teu la res, profescr pari­sién. Precios módieos. S il­va, 26, segando.
Pr o f e s o r  oficial de pro v in cia  da lección' s de matemáticas, física y  quím i­ca . H i.e ras, 17, bajo.

C a m a r e r o  - navegante en los trasailánticoB, se ofrece ayuda cám ara, mozo com edor, e tc ,  para M adrid ó fuera; buena-* r-terenoiaa y  oertifíoados. Blanco, Pilar, la provisional, Guindalera.

U n a  e .o m b l n n c ld n  a d >  i ik J r a b io  P i doras y Uneüer.to de Itollow ay. Las P ildoraslibranal sbtem a do todac las Impurezas; purifl. can la sangr» y  estimulan la ectividad natural del híga­do. ds los iotesticos y  de ios riñones. E¡ Ungüento en combinación con las Pildo­ras, es un remedio inlalible para todas las afeooiones de la niel, enfermedades d a  las pieroas, heridas invetera­das, escoriaolones, diviesos, etcétera.
A  grúa radiogenada. Cu ra del reum atism o, artri- tismo, neuralgias, oiát.ca, etcétera.
H e rn la d o a t Aparato Már* quBz. Im oom parable. No se oxida n i se rompe.
N lert'oaréiiieo Mombiedro ■ J  E l m ejor tónico recons- titn yerle  conocido hasta el d ia . InapHtencia usuraste n ía , oloroais, debilidad gene­r a l ,e t c . ,  desaparecen con el uso del Nervogénico Mom- blodro. '
E l  G o t o i .  Reumatismo, do lores nerviosos 6 neural­gia.», jaquecas, hemícráueos, cefáieaa, e tc . Se curan radi­calmente. Tenfe eu farm a­cias.H O S P E D A J E S

E S P E C I F I C O SN o  ■»)!*■ a r r n g n v  y  p eenBüSiqueréis ser blan­cas y  hermosas; si queréis que vuestras facciones ten­gan la tersura y  lozanía que en vuestros primeros anos, usad el «Agua Argéntica», que quita en pocos días las pecas, m anchas, arrugas y paño del embarazo, dejando la cara blanca y  aieroiope- iada.
Do l o r  de m uelas. Cura­ción radical con Odon- tálgico A liño,

H péAiK-uea desde 2,50. Ballesta, 6, prin cip al.io d o  hermoso gabinete. / Preci8(i.oa,lB, p ra l.P a r l l e u l n r ,  COn, S in , OÓ- denec habitaciones per­sona posición. Belén, 18 principal derecha.

Pa r t ic u la r  cede precioso gabinete y  alcobas B ar­quillo , í 2 , segundo derecha.
H uéBped fijo  desea casa partionlar, moderna, pocas escaleras ó  ascensor Plaza Lavapiés, 4, segundo Nicolás Alvarez.

P U B L I C A C I O N E S
E u iceu lo  Lucas Estudio oritieo, pnr R  Balsa de la  T e g a . 2 pesetas en libro- rías.V A R I O S

P a r t i c u l a r ,  habitación, todo nuevo, con. Ma* y o r , 63, segundo.
Pa r t i c u l a r  cede gabinete exterior, 26 pesetas, cén­trico Piam onte, 19, bajo iz­quierda.
S e ñ o r a  sola cede gabinete uno ó  dos caballeros. Jeafts del V alle , 40 princi­p al- ______O F E R T A S
H o r t e la n a . Afueras de Madrid, entendido la­branza,-rstable, casado, sin hijos, 10 reales, casa. H e r ­n án Cortos, 6, lechería^
G a n a r a  usted cinco á diez pesetas d ia  con Depó­sito bicicletas BU Rogión. También en MadrM para po­nerse al fronte Sucursal. Indispensable fianza metáli- o a . Apartado 598._______________

D o y  instrucciones esert las para la b r oarse en casa Jabones, vinos, licores, lejia», vinagres, perfum ería, gaseosas, refrescos. L ir ig ir- se con sello para co ntestar,. Francisco Castillo , San H a ­teo Gallego (ZatagozaJ.
En  a f l r a H o r e s  verd o ó.al quilo, sin muebles, her­moso hotel sin estrenar, so- bernlas vistas, sgua , cuarto de baño, frondoso Ja rd ín . Razón: M fraüoresde la  Sie­r ra , Manuel B rea.

Do n c e lla  joven  con in ­form es falta, Desenga- ño, 26.___________________________
Pa r a  porteros, se necesita matrimonio sin hijos. Inform arán: Santa Isab el, 7. Demetria.
C l i l c o  para recados fa lta .Com andante Las M ore, ñas, 2 ,  lampistería de M artí­nez.N e c e s i t o  bnona costure­r a , sabiendi cortar y esonóm ica. Caballero d e  G racia . 29; horas d» s á 6.POP p a l a b r a s  d e

B L A S
L o s  a n u n c io s

G I Ls e  a d m it e n  e n  la  A d m in is t r a c ió n , G r a v in a , II t r i p l ic a d o , y  ^ n  t o d a s  l a s  A g e n c ia s  d e  P u b lic id a d  d e  M a* drid>

S e desea para señor »olo u n  cuarto pequeño y económico, no m uy lejos del centro. Escribir s i S r .  Le ck , Atocha,87, segundo.
PoaueloA larcóo . Vendo la Casa hotel calle  Sagun- to , 10 , compuesta dos pisos y 
81  habitaciones.
V E N T A S
V cn<i» hermoso tronco de caballos, castaños ala­ros, de cuatro años y  ocho cuartas, m u y  bien engancha des y  á sanidxd. Informes Manuel P o lo . M ay. r  PrlBOi pal, 91, Palencia.
An iln c lc a e  nNtcil nn ceta Bección y  aum entará lá venta de loa artículos que expendo.
F a b r i c a  fideos, vende m a­quinaria oempleia; tam- bióa electrom otor, 2 caba­llo ; P io n lo V illa r . Cantala- piedra.
F n  la calle Rebsque, 4 frentH la plaza de A r m as. '  ’ »e buena sillería!8  pesetas; u iq u in a  Sin ger . 12; perchero, I.' pesetas.

B I £ D M A  - ^ F O T O G R A F O« 2 3 , A L C . A . L A ,  2 3  —  M A D R I D  —  H A V  A S C E I K S O R  —
G I L  B L A S

P E R I O D I C O  B I S E M A N A L  I L U S T R A D OS E  P U B L IC A  L O S  M A R T E S  Y  V IE R N E Sí B ^ a e c l ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó n !  G r a v i n a ,  1 1  t r  i p  1 i  c  a  d  o  . — M  A  D  R . I D
®  M lSlsTR ACiÓ N - H o r a ,  do oNcina, de diea A doce de .a  .n .fiaa a  y  de t res A oioco de la ta rd e .-A P A B T A D O  DE CORREOS 472K 3  G  I  O  S

■ V e n t a . — I S r - ú m e r o  o r d i n a r - i o ,  5  c é n t i m o s ,S U S C R IP C IO N E S  A N U N C IO STrimestre......... ...................................... ............ pesetas.. ^ .  f-v «Año.; E X T R A N JE R OTrimestre............................................................  2,50 peseta.s.
Año 10

En la última plana, línea.............................  0,3') pesetas............ .. 0.7o ' »Artículo industrial........................... ...............  2 >
L 08 M undos apaisados, S través, en oahoaa 6 pie de plana, se medirán con arreglo al Toda otra clase de publicidad, á precios convencionales. Los anunciantes a to a r á n  el .mpuesto correspondiente.a < a L e l » n .t a a .o .
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DE DOBLE PLATEADO
Palaís de Nouveaulés -

—  A l c a l d i  1 2 .— M a d r i d ,

O R O  y  P E S b O SI Plata., platino, brillantes, alha- I jas antiguas y modernas, paga todo BU valor la Casa.
I Pérez Hermanos. Zaraaoza. 9

y  Presa, 2

Balneario deEl pedido de informes, folle­tos  ̂ tarifas asi como aguas, diríjase al administrador ge­neral, D . EDUARDO GAL- VEZ, residente en el Balnea­rio los meses de Junio, Julio, Agosto y Septiembre, y en Zaragoza el resto del año.

Prototipo de las aguas nitro­genadas, 1.636 metros sobre el nivel del mar.TEMPORADA OFICIAL 
D e l  1 5  d e  « la n ío  a l  3 1  d e  

S e p tie m b re .

PANTICOSA

HNTONIO VIDHLLOS MADRÍ20, 25.-TEIÉFOHO 1.467Los mejores carbonestíel mundo para todô . los sis­temas deca êfacción, uso doméstico o industrias. Almaeiti: Paseo imperial.-TeUfsno 2,418
CATORCE HORAS D E  MADRID A L  BALNEARIOAutomóviles á la llegada de los trenes en las estaciones de Sabifiánigo (Huesca) y Laruns {Francia) si el estado anormal lo pormite.

r e c o m i e n d a
UCENDO, M ayori 48que on saldos y líquidaDiones os engaitan. Antea de comprar com­par,éia precios on aparatos otéotri- 

6  ptas. Uombillas metálicas. yajilIaB, cristalería, etc. Imposi­ble más barato.
C a fé  C a s t i l l a  | I O P O S I C I O N E S  A  C O R R E O SEsjiecialídad enbocadillos y exquisitochocolate. 

InfantaSf 29.

Se convocan on el presente mes. Academia «CANO RUEDA* legal- monto constituida, comienza curso para los nuevos alumnos el 15. Enso- nanza individualista siempre que la juzgamos necesaria. Interesa fa­milias informarse personalm ente de nuestro profesorado y éxitos El mejor mteimado: todas las habitaciones con balcón y ventilación Qirocta. San Waroosi 8»

S E  L I Q U I D A N2.000 sombreros para niflo. á I y 1,50 pesetas; 4.000 ídem para seüo- ra, á 2, 2,50 y 3.C I .A N E H  N T i r K R I U R E S  C o a c e p c l t f n  J « r < l u l i u a ,  tt , c u t i o .  SA.iL,DO*e
N E G O C I Oseguro, administradó por sí mis- 1  mo. Mil pesetas rentan 6 J  al mea. i Informes gratis, La Cooperación, 

e a rre ra  San Jerónim o, 14,1 
principal. De 10 á I. Esta  Gasa, 
la más antigua de M adrid, no I 
tiene sucursales.

Plata de ley al peso,en bandejas, cubiertos, toda clase I I en objetos para servicio y alhajas I I de ocasión, vende la Gasa Pérez | 
Iflerm anos. Z a ra g o z a . 9, y : I Fresa, 2.

E S T A D I S T I C A  s a l ü d , 2 1
PREPARBN los Sres. Revenga, Inspector del Cuerpos Hereza, Cficial l.'>| Revenga, Ingeniera. *

INGRESADOS en convocatorias anteriores:1910.—Kn el Cuerpo Auxiliar................ 5  nlBraa1912.-Eoídemíd.íd...............................i 23 ídem '1912. —En Idem id. Facultativo...............  Todas1913. -E n  ídem íd. id................................  8  ídem (de 10).1914 —(mUmas oposidones.) Ingresaron de esta Academia los ho-floresiD. J . Moreno, con el núm. 2; D. A. Amor, con el 3' D A <ía Miguel, con el 4; D. F. Aponte, con ei 5; D. M. Fairén, D. M Burgos D.“ G. García Losada, D. F. Feijóo, D. B. Aguirre, D. L Carmone’ D. J .  Lemes. D. M. Antón, D. M. Vázquez, D E. Salvador, D A S  per, D. P. Roncales, D.6 . Esquivias y D. M. Samaniego.
Goatestaciones al programa.

____________________ Clases especíales para señoritas.

Centro de modeUciia impreao \ ri f  ya y pablicBOíoaea legiíliuivas de *Imprenlt, papelerli )ob]eto> doeicrftorlo.
JOSE GLIMENT VlL?\

flloclia. ISI, Midtild.-Telffono 3179E o q a e l a i ,  r o e a r r t K t n r t o i i  r  t« < lA  o ln a e  d e  Ira b i^ lo M  o e n i e r e la l e a
“ THE SINGLE PROPER”Agencia general de negocios, prés­tamos, colocación de capitales, Bsnntos en todos los Ministerios, i informaciones Bocrotas, coloca - ' clones.San Bernerdo. S2, Madrid.—Toléfono S.4IZ. apartido Correos 4S9.

A  G  U  A  gJ w g T K T E R  A  X s E SN ATURALES DE C A R A B A Ñ A
PURGANTES D L P U h A T Í V A S  A N T H U U O S A S  ANTIÍILBPÉTIGASP r o p i e t a r i o s ,  V i u d a  é  H i j o »  d e  R .  J ,  C H A V A R R I . - D i r e c c i ó n  y  o f i c i n a s *

e E R E Y i s i i v a  e a R B O Y i e a  a r t i g u e sÉS la forma de levadura do cerveza más roeomendada por etninenoiaB médicas nacionales v evtrnnicraq mn el tra".Btmemceíl6 ii dcl estrcñiaiicsto, «aoorbuío, diabetas, artrltismo, forunculosl», antr?x.orlsinda sarammrtn vinieja, rBoarmema, tifas, fiebres gásiricas y  puerperales, enfermedKdes det estomago, rihon»s !il¿«,ló 'irLtinoe' ..únirdss do la piel y  en todas la* quo la sangre nocerita una vigorosa depuracldn.sin ol menor desgasto’ ni ( ngiuar otras enfonuedaclcs. Frasco, cir.co posotsa en ledas las boticas do lüRpaña. «'-«gasto, nj ( rigiuar
S O L U C I O N  C A tS E tS T-------------  DE ........................C L O R I D R O  F O S F A T O  D E  C A LP r e m ia f la  e n  v a r i a s  E x p o s ic io n e s .«u n̂ -wicnte composioián y perfecta do.silicaeión, os la única aprobada p-r la KoabAcademia de Mod'eitra v detiias (.orpnracrones médicas, be recomienda en toa casosdo , 1  Vi;ui.i, t'i.oito.sis, ií.ku h tin ii» ivAi»t-a'A' r i 4 . <-osv4 i,K<r*:.\ri*. Knit mc.izo .h, oto i'odnrosn recinistuuyoule para las madres durani'- ’ia lactancia'dó 

k-.:, niiius. he PC i,;»ncipale8 farin.aeias de feiiaúa. *a lactancia aoZ  U  E ! ^  A~ f p  lu,-
EMPRES.4 -0 E LA' AG'.'AS OP LA FADAGOSA•eoncefodc Mnrvao(b'0 HTL'CÜL).M—ae-?!ultiifos3fi, nlcalinsey radioaeliva» pnririnnotcian» a. trupu dii ,Múl.‘do,'Vicivn 'VJ"Uidn etc ..to 'stc-LV!’lta.íí‘‘i " " P " - "I n.!s.-,o!nn de rc-iürinc, Jo puJdo ¿brirse-I CoiiipaTitás dp ferrocarnlne nonciiolai. tiiji,.!*. . .,r. ■- -íi-'p- n Mn-vnñ (I’oriiigal')'~ I

EXPLOTACIONES FORESTALESTfntu de montos ó arbolados y de Iravio- •. - para ferrocarriles. Duelas de ¡laya para barriles y .‘alazón. Carbonos vegetales. Alquiler de vagones foudrcs. ^Hijos US vicioríssü i:ciiá7irri.-üi4Zc£í!m (SaTarraV
LAN07ELAD C B O IJ ’IU .OP'/BUflGM /TMA.M1I

¿ 0
O . N V

Compre V .
Li ¡jOVEU lE SOlSILLeLea V .
lyffill BE ilSIHOC.ol-Tccíone V .l i i a i s i E f f l

■ •ft
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GIL BLAS
m  S I F f l U P f l  • m m ^m  7  flutopianoflde las raejores marcas, al contado y plazos- Primera Casa en PIANOS OE OCASIÓN garantizado
l iO ^ O  n l i U n O U  j l l íH lO S  ' dnroa* Antes de/oomprar pianos yisiten esta importaste Casa- Al^ülLEKBS, AFINAOIONÉS, COM*‘  A .  FERRER PESET Y ítERMíiNOSDÓ M INE Y COMPON,D E S P A C H O S  DB A D U A N A S  Y  B U Q U E S , CO N 9IG N  A C IO N E S  Y  T I l i N S lT O B  k c F O B F A IT S »  R E D U C ID O S ,' S E G Ü H O S  M A R Í­T IM O S C O N  P R IM A 8 B C O N Ó M IC A 8I O e s o a ' í h o ,  f»6m - t - lO STELEFONOS....................................................j M u e l l e ,  n ó m . 1 .0 6 1 .Gr-TOO d e

DESPACHO Y  F L E T A M E N T O  D E BUQUES<.<u i b 131u i m ;S  y  c o n s i g n a c i o n e s

Román Musolas
Consignatario de la Compañia Valoneíana 

de Vaporea C o rreo s de Africa*

A R - n A e  d e  A d a e n n e .  —  T r á n s i t o » D e e p A c h o  d e  b n q n e N  j  m e r e n n e l n s .  —  S e c a r o s  m n r U l u i o a .  C o i n l s l o u e s  — F l e t n i a c n t o s .T c i x “r c i g ; o n  a .A p od aca, 3 8 .—T eléfono 3 4 . Direcciones telegráfica y telefánica: {R O M A N O L A S

-------» ------
HMTONIOConsignatario do laa Compañías Valenciana de Vapores Correos de Afri-. a y Española de Nave, gaúón.—Valencia.
Línsa regplBP de vapores para los pusrtos 

de Dfríca y Conopias.Agente de Aduanas y de las Compañías de Seguros “HISPANIA" y ‘UOYO DE COLONIA”
Plaza de Garcfa Allx, 8. — C a R T a G E N a .

O p osito res y  e stu d ia n te sSin moverse de vuestro domicilio, prepira efi­cazmente fGaceta del Opositor> por 6 pesetas men­suales. Pedid número muestra. San M arcosi 3.£ m p le e td o s  d e l  £ ststd o » E m p le a d o s  d e  l a  P r o v i n c i a ,  E m p le a d o s  d e l  M u n ic ip io , E m p le a d o s  p a r t ic u la r e s , cuantos deseen ganar un sobresueldo en trabajo fácil y compatible con cualquier otra ocupacióD, diríjanse á Apartado de Correos 472.
B E B A S Eel agua hervida afSadién- dula Sal Vichy produc­to natural que la hace di­gestiva y evita las infec­ciones.-Precio muy eco­nómico.

CONSIGNACIÓN DE BUQUESilgEiicía de aduanas y Tránsitos.
_______ Wuelle, I2 .-G R A0-V A LEN C1A

COMPAÑÍA VALENCIANADB
üa?ores Corrws de Africa

Sepwieios oficialesCOUREOS DIARIOS: de Málaga para Molilla, de Algeciras para Ceuta, Tánger y Cádiz. CORREOS QUINCiüNALES para la costa Ocuideutal de Marruecos y Canariaa.
Servicios com ercialesLINEA DE CABOTAJE entro loa puertos del Mediterráneo.LINEAS DE GRAN OAROTAJE para Francia, Italia é Inglaterra.Dirección; G R A O, V A L E N C I A

Viuda de Eduardo Muñoz
AGENTES DE ADUANAS

COMISIONES. TR AN SITO SG R a © ,  V A L E N e m
Piguros g palrooes á la medida

de ios más afamados sasíres de París.

S. h- 5MHRT
MARGUES OE CUBAS, 7. DUPLICADO, BAJO 

MADRID

p a re  ingreso on el Cuerpo de Correos.En esta Academia han obtenido plaza eu la Con­vocatoria de 1914 loa alumno-D. Joaquín B. Gar­cía de la Rosa, D. Enrique Lafueate Forran, don ¿'rancisco Berenguer y Vás, D. Rafael Saiijuán Alonso, D. Amadeo González Vázquez, D. José Na­varro Díaz y D. Mariano Solfa Agrela, ó i-ea todos tos que ha presentado á los ejercicios de oposición.Aaemáj aprobaron el examen previo D. Angel de Elera Calzado, D. Juan José Izquierdo y D. Tomás Sarna Moreno. -  Valverde, 2, 1.'* Horas: de 4 á 8 larde.

- P A S O  A  L A  M l G I l L N L -
F il t r o s  <Isleor> d e  c é le b r e  y  e sco g id a  p ie d r a  a re n is c a
■■■ ■ ■ y  co m p a cta . ■' —£1 agua má- turbia queda cristalina mediante este higiénico aparato. Fácilmente d e s ln fe c ta b ie  por medio del agua hirviente.Bebiendo buena agua desaparece el tifus.Pruébenlo y se convencerán.~i~Tv—» Filtro solo, 4 pesetas.■ir^JrL Con tinaja y grifo. 7,58.

cuartos casa nueva, cale­facción, ascenstn’, gas, electricidad, bailo, ter­mosifón, teléfono y lo ­dos los adelantos, de sie­te á vontiún duros.— 
Lista , 66. _________

C A  M  . S  A Sse hacen y reforman. Tres cuellos ó seis puños por 1,25 pías, 
íteroyo. B am ulU n. t

30SE PEREZ fiSENClO
Regio Agente Consular de S. M. el Rey de 

Italia.
Agente de la Compañía de Seguros flariti- 

mos “LA PHEONIX,.- & . I j X O A I s r T E I
Oficinas: Explanada España, 8, bajos. 
Te le gram a s, telefonemas: Pérex Asencio. 

Teléfono núm ero I35.

CAFES TOSTAtíüS POR PKOCEÜlMlENTÜ ESPECIALClafe? legítimas de Yauco (Puerto Rico), importa­das directamente en crudo.Esto tueste os natural, garantizando que no con­tiene mezcla alguna qu° lo altere.Ventas per mayor y menor.
Sobrinos N. Giménez Goya, 7, Zaraqnza.

M A Q U IN A R IAConservación yarreglo de motores.—Gran prác­tica.—Mecánico electri­cista.—Instalaciones.J O S É  R U IZ
Delicias. 7— M71DRIDH .M S M . R .Confecoionistas de som­breros de señoras y niños.Reforma de todas clases. San Gregorio, 97-39, 2.°

ES EL MEJORlaxante G r a i n s  d e  
Val  s de acción snavo y eticas Dosis: uno ó dos granos al cenar.Venta en las principa­les farmacias.

^ O N T R J Í L J i C J iL ü lU E
R E M E D I O  I N F A L I B L E

R e p r e s e Q ta c iO D e s  c o m e r c ia le sy Comisioues se aceptan papa Madrid y provincias limítiotos de Toledo, Avila, Segovia, Ciudad Real, Cuenca y Albacete,’ habiendo si-'mpre viajantes diepujstos para trabajar las regiones que convenga y las que las casas representadas determinen en cualquier fecha.Dirigirse por carta J» Albo, Apartado da Co­rreos 472.—Madrid.
20 Locomóvilesy máquinas de vapor so- mifljas- nuevas y de oca­sión, existentes para en­trega en el acto. Venta y alquiler.O T T O  W O L FC C o n ie ja  S e  C ie n to . 347, BarMiona-

Hay calvos porque quieren serlo. Con el maravilloso Líquido Riquelme desaparece la calvicie. Hoy apenas nacido cuenta con milagr.jsoa y estupen­dos testimonios de muchísimas personas que, habiendo desistido de utilizar los remedios conocidos, se han rendido á la evidencia ante el portentoso Lí­quido Riquelme que cura la calvicie£ 2 . A . I D I C A . L X s í I E X T T E
Q u i e n  q u i e r a  p r o b a r l o  s e  c o n v e n c e r á

R E Y E N G f t  - H E R E ^ aE s t a d í s t i c a
S a l u d ,  2 í .  «  (Véase el anuncio en lo página anterior). ^  Eontestacinnes al programa.
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